
t̂ a Bale», ao ¡tnrlai, M Blestai, a* 
frsvariqnes, honra t¡ tns p&dreg; en 
•Tima, ctimple la ley de Dios, amándola 
y Birvi^náole.—Moisés. 

La fuente ae ia vida es la ciencia. En 
taso de duda, el juez supremo es la 
concleni la.—Manú. 

CouüCüteft ti i-ilífTüii.—Sócrates. 
Traba a ¡lara cstiriiíir e> laal. Embe-

'ece 18 tiarru.aibrieiiJulade vegeialea 
aiilii»a;e8 uti;d«.—Zoroasiro. 
Todob lüíí u'juibrae suii iguales. No 

hay otra aiiareoíia ea ellos que la» 
Tlrlt!..Í3 qua pjv-en.—JStíii/io. 

.**̂ í̂fctí-i io~; u'iiüs a ios otros.— Sed 
Jarfsotos f.osüo aaestro Padre que esSá 
• S »0S 3Í«S1C8.—.íiWtW. 

La pladatl no oonsiaisc «n Volver •' 
Teatro Uacla Lavante ó a' Poniente. 
f ladoio es «1 qTis socorre S tos ünérfs-
aot, It IJ* pobres, resista los cactlvoc, 
tbiarva la otaclou, da Û Moena; ei pa-
el*Btí es !a adTf.rsii.-id. Kl que es ]Kir>.9 
y testa t. Dios i*.!». <«aí« y »i»erleor. 

•Regla sa casa, el na^strado qa« dM-
••peQa mía foncionea, «1 obren» qno 
trabaja, bacen una obra tan santa COBO 
al monje que ora y ayuna.—¿«(wo. 

Desda la India basta la Francia al sol 
so 7ó mas que una familia Inmensa 
qne debia regirse por iaa leyes del 
amoi. Mortales, todos sola bermanos.— 
FolMire. 

Hat el bien por al bien. No empleai 
Jamas 1* bam»nidad como nn simple 
medio... Bespétala como nn fin.—Kiml. 

El hombre d ibe realizar bajo Dios la 
armonía de la Natnraleza y el Espirita 
en forma de y Hnntad racional y por al 
puro bien.—JSraiuM. 

Qne la Verdad ostente todos «as ea-
ylendores en la tierra; que se deaplo» 
Ken los temí >os y caigan bechos pol-
To los tronos, y se soterren b ĵo el&m-
fo loa aderadoraa del yelloclno de ora 
•i se Interno jen en an casino. |P«M| 
paao á la Verdad dlTlnal—S B V M H 

AÑO IV 

WBBCiaa—Madrid trim., % ptas. Provincias, 
Idam, 3,30 id. Extranjero, año, 13 id. Ultramar, 
idam, 30 Id.—Número suelto corriente, 10 cents, de 
;>«aeta. ídem id. atrasado, 3Md A los Tendedores, 
8 ra. la mano. Bl paca aa bac« por trimestres ade­
lantados, en ¡atrás 6 aelioa. 

La redacción dar& cnenta da toda obra de qne 
reciba dos ejemplares. No devuelve los manas-
critos. No responde de los artículos firmados. 
No admite anuncios de paco. 

Administración: calle da la Hadara, núme­
ro 61, oiso satrnndo. 

1KA.SRII> 
Domingo 18 da Abril de 1886 

m..t.<.+«•>« IKamenCailei. 

A los corresponsales qne envíen el Importe por 
meses adelantados en leuas ó sellos, seles servirán 
los pedidos que bagan, siempre qne sean de 10 nú­
meros en adelanta, dándoles de ganancia cuatro 
céntimos en cada ejemplar. SI precio en venta da 
cada número aeri da 13 cintlmoa. 

NüM. 174 

i 
A usa señorita. 

que qu i e r e ser monja I 

Acaban de df cirme que estala resuelta & 
haceíoa morja, noticia que me ha impresio­
nado no meiios dolorosamente que si me 
hubieran <ücho que estabais gravemente 
enferma. Po; que, para mí, esta atropellada 
y viciieaia resüiucióu, acusa un estado mor­
bos" de vuestro espíritu, una enfermedad 
de vuestra alma, que pudiera llamarse ane­
mia de la voluntad, sintomática de un esta­
do gangrenoso de vuestro corazón. Y, en 
nombre ue la buena amistad que de tantos 
añ'S me une á vuestra digna y respetable 
famil.n, á lítalo del sincero afecto que sin­
go larmeute oñ profeso, voy á permitirme di­
rigiros slgu as observaciones, que os supli­
co leiiia aieniamenle y uiedit< î8 despacio. 
Es un favur qne os p-do en ia hora solemne • 
de vut.-ira muerte para mi, como para todo 
el mundu (que á esto el profesar de monja 
equivaír,) y sin otra intención que la de pro- . 
vocitf en vuestra voluntad una reacción sa- \ 
luOabie que os mueva, si es tiempo todavía, i 
él evitar el miserable asesinato que vais á . 
cometer f 

ISo os indigcéip, ni os asustéis, señorita, 
de ¡a frai'CR rudeza de mi lenguaje, la llaga 
putrefacta exige el caut-rio: ¡Si! Al profesar 
de monja vais & cometer un miserable asesi­
nato: vais a matar, con premeditación y ale­
vosía, aquello qne constituye esencia mente 
vuesi a propia persona: vais íi matar vuestra 
liber'hü. i 

¡Matar vcíEtra l.berta'l! ¿Habéis meditado 
bien lo que inieijiiait? ¿No veis que preten­
déis un imp.Sibity ¿Nu advertís que ofendéis 
al mismo UJCS q e os imeg nais honrar? 

gumute libres (incomodaré mis pilabrss & • 
vuestras ideas) por m voluntad de Dios. Y lo 
Bomoa ue por viila, apesar nuestro, á despe- ;. 
cho de ii-uctiifa Vüli-ntad más firme y nuestro 
deiej mm veüemea.e e dejar de serlo. Re-
nuiícibr k nue-:t;a liOertad, es n gar k Dios, 
lo que coustiiuje una atroz biaéfemia y al 
propí-. ticujpu ui:a vana y ridicula d^icisión. 
Ntgadü o fcü.madj, DiOd eslo que es, y es 
nucblraaberiad. í 

Oíd lo que uü sucederá. Llegado el infaua- '-
to d-a, os detp jüíandtí vuestros vestidos, 
08 corta an vuteira negra y undosa cabelle­
ra, cuonraa vu"».tio hermoso rostro del co- « 
Ipr y tiuura de â cascar» del trigo con ne- i 
gro y fljiante veio, os na án asistir á vues- \ 
Ifo picpiü fuaeral, os baiáu tiasponer la es­
peta it ja de aguzados hierros salientes, y ; 
una cami;ai.a que volteará sobre vuestra 
abatida IrcUie, anunciara ai mundo, y os di- \ 
i¿ a vos miema que vuestra libertad ha 
muerto; que ue u t a hija cariños», de una 
hermoua bííkble, de una prometida codiciada, < 
de un» iitiLa maúie presuntiva, ios delirios 
de ui,a relig;.On agonizante han hecho una 
esclava ae la rtgia, una estéril salmodiadora 
de iuteulsao,letanías, una inutilidad social, 
una cusa sin nomorc, destino, corazón, en- . 
traña - ni pensamieülo, una monja, en de- , 
finiuva. I 

La enfermedad mcral que padecéis, oa ha- i 
ce imaginar «mora qaa, dcsae aquel instaa- i 
te que hi.he.au, leaiizado vuestro in- \ 
gensr-to ceseo, en la soledad de la celda, en i 
la ci-mpiiñit* oel otro, en las distraccione» de I 
la hufciia, en ios pasees del clausuo seréis 
ptifevittmtnte íejiz, porque tranlos moros 
dei con Volito ia uoerta v, a que habéis renun­
ciado, no os atormentara con las ansias en 
que ei prest me oa perturba y adoiora. 

jVttiuaUuaiünl ^ 
Como Dios es irrenunciabie, es inrenun-

ciaoie lamüíen la liDcrtad, que es la esencia 
divín» d iiüua BÜ nuesua natu aieza racio-
liai. El soplo que Dios ioíunuió en las fauces 
d«s Ádan, naciénuoie aienvar j vivir, y traa-
íoimfeiiduie de ts átua'de barro vil en scme-
jauita ptidUiaDie ütl criador, fué la libertad. 
Bi nob fueía dublé renunciar a eii», tornarla-
inoB a ser tairo. Ved, wñonta, si. Como os 
he dicho, es vano y nefando vuestro propó-
siio ue leiiunciar la ubeitaü, que quiso Dioa 
fccompaatse eteri-amente a Bu prediiecxa 
enaiuxa. 

Vano bobre todo. |0h, no tergais por espe-
riencia que saber lo que os voy á decirl Si 
lie\ai8 ttttJihnie vuestra resolLCiony profe-
gbia, desae la primer» noche advertiréis, en-
tie asv^mbroa y zozobras, que seguís siendo 
tan Jibxe coQiO lo sois ahoiu; que las soiem-
ntBpicmtBíi.B,votoByjurameuioB que habréis 
htcno, ñaua pueden conira la voluntad de 
Dios, y que seguía pensando, sinuendo, re-
coiuaiidü como jieLtai», Bcnila y rtcordais 
ahora. Y una pena cruel 08 tormtara, ai ver 
Que el munuü a que habéis renunciado, oa 
sigue a vuestio leiiro, y que el convento 
no ts la paz y ei oividu, Bino la gueira sor­
da y ei rciiuerdu punzante. C50ñ«»i8 con un 
paialco: imugUiad vuesuo debC-inaueio y 
vueo.ro dcbcncaniü cuando iehaiiéiB en una 
Cáiceialianquiabie. 

jijué 00 mueve a »er monja? No quiero BU-
pcuii qt*fci ctmo a ta turua -inuLUi ue laS 
ti..Uí>UbUí»c, un rtnnadu ej^oismo, una noi-
fchz.in,er.a p-iiibxc, un recoiiOcmneuio de la 
prui itt mio^ria moiai y uc lo» pucrea awatt-
livcB ii.-iô .c> oo iitvcu ai convento, pora ati«-' 
gu.ar la pi.hjuza. el ocio iCfcaiOn y ei inaauO 
taai-i^^^^^-^t*^ ue .a vlüa que la rcÉjli» diolra-
Zt. ue pb^ i-^r 'a t;i-nitmi<iaciOnn¿lBUCa. De BU-
punorio, u<.' seríalo uigna del «buajo que me 
tüUiO pttift dibuadiTwb a abandonar un m»L 
proi-ODito. A lab monjai» do eola eepecie, la 
TUbiioia ifcVü.ucionana se encargara ensd 
üí», no de convencer.as, Bino de volver.a» al 
trabajo, que es un deber social de que h»n 

' deeeitadü. , ^ , 
^ t̂ubpofto.cabe de sapoi^ qofi k Tazón de 

estaiio, ó una deshonra no merecida os lle­
ven al claustro. Ninguno de estos dos moti­
vos, únicos que en los tiempos pasados han 
conducido altrunas almas gr«ndes á los con­
ventos, se aoomodaa á vuestro estado civil y 
¿ vuestras purísimas costumbres. Y cons-
tándome, como me consta, el hondo dueio 
con q'ie vuestra familia toda ns ve suspirar 
por el monjío, ¿cabe tampoco imaginar que 
profeséis,comoalguiaspobres infelices, por 
supeditación resignada a la bárbara volun­
tad d<-. un padre desnaturalizado? No. 

¿Qué os mueve, puí-s, á ser monja? 
Trataré de decírosio, aunque conozco ao-

bradamecte l*s grivísímas diflcultades que 
ofrece el anélisis de cosa tan compleja como 
vuestra resolución, que, llevada á cabo, 
arrancaría en cisjo vuestra vida de »ns natu­
rales akientos. En vuestro actual estado 'aieo 
vuestra existencia es el río que, feonndanlo 
siis r¡b«rfis, busca sosegadamente el Océano 

Eara denvanec^rse en sus abismos insonda-
les. Si os haaéis monja tornaréis vueütra vi­

da en un estánijue le aguas corrompidas que 
envenena sus orillas. 

Trueco de tan enormísima lesión en vues­
tro perjuicio solo puede proseder de engaño 
maniflí-sto. Y, en efecto, es han engañado, 
señorita, oa han engañado miserablemente. 
Voy a probároslo, si tenéis la bondad de 
atender a mis p&labras, y meditar en ellas. 
Oíd. 

Tenéis veinte años. Dios y la Naturaleza 
de consuno han venidlo trabajando incesan­
temente el espacio de este tiempo para cons­
tituiros en un í^así precioío y de.eitatile, re­
pleto de gérmenes de vida. Cuanto hay de 
bello en el universo lo puso Dios en vos para 
haceros seductora, atractiva, codiciable. La 
natura eza agotó sus firmas, sus aromas, 
sus coioiea para constituiros en focos de de­
seos. ¿Por qué? Porque D.os y la Naturaleza 
08 t;e .en confiado el mis aito y augusto mi 
nisterio: la maternidad. P. rque sois el vehí­
culo de la vida, el eslabón que junta la ge-
neracióa que fué con la generación qua será, 
sois lo que sois. A eea misma mítica Mari» an­
te cuyos altares os postráis de binojus, no la 
adora sporVirgen,laadoraisporM .dre. Puts 
bien, al enctrroros en el convento trfciciouais 
miserablemente vuestro destino, contradecís 
en abominable scfismala voiuntad de Dios, 
cogéis con torpe mauo el vaeo prec;oso y de­
leitable qud en claco lustros fabricó <a sabia 
naturaleza y le estrelláis e8ttipid»mente so­
bre el ara del alear, gug<trro pu ido que una 
superstición majadera os hace tener por san­
to, cuando lo santo es la copa que en él ha­
céis pedazos. 

Ved cómo la perpetua virginidad, que 
vais á consegrar a un fantasma que os ha­
béis foijauo Cun nombre de Dios, y no a la 
re&liaad divina, no t s la perfección. De ser­
lo, vuestra propia madre aptsreceria necesa­
riamente a vufBiros cjoa engaña os, sino in­
fame, al menos imperftct». ¿Lo creéis asi? 
¿Tendré que añadir á ia monstruosidad de 
vuestros pensamientos de mística la moni-
truusidad de vuestro corazón de hija desnatu­
ralizada? No me atrevo a pengario. Pero, si 
im^ glnaséis que las estériles y perezobas aus­
teridades contemplativas á que vais a entre­
gar vuestras nocnes en el convento, son cosa 
mas accptaa á loa ojos de Dios y á la estima­
ción dei mundo, que los dolorea con que vues­
tra geatac.ón primero, ios desvelos con que 
vattstra lactancia uespuéa, y ios cuidados con 
que vuestra n ñez mas tarde atormentaron las 
fecundas noches de vuestra madre, señala... 
...Renuncio a calificaros por mi mismo, pero 
os aseguro que el ilustrado siglo en que vi­
vimos, muy otro de aquell.s bárbaros tiem­
pos en qucias ignorantes muchedumbres pa­
saban por santidad ios deurios explotados de 
ia locura mística, califica esas bastara las 
del alma y nei sentido con palabras leiribics. 
£u cuanto a Dios, ha puesto en todo crimen 
BU castigo. 

líi vuctatro será cruel. ¿No habéis amado? 
¿Todavía ia muta que hbOia en todo oido de 
mujer no lia cuchxhckdo en ios vuestros 
eftas mlBtenokas palabras que levantan en el 
pecho oieaaaa de viua y de placer? [Ahí 
Idesdichaaal El que duerme deapertara, y, 
como ei ruiseñor enjaulado, se desir^zara 
miserablemente conua ioa banoiea de ia re­
ja fatal que traupueisteis ¡Insensatal llevando 
ei corazón en ei pecho, dormido que no^ 
muerto. ¡Qué noches os tsperan! La apasio­
nada canción amorosa iiegaia a vueairo re­
mo entre el cadt:n..ioso rasguear de la po­
pular guitarra, y os sumirá en acerbos dolo­
res. Rabia imiei^sata devorará vuestro ptcao 
cuando sorprendáis, ptgaua a l a tapia u,s-
ca que os separa del mundo, ei murmurar 
de dos amaiites que pasan. Hunda pena os 
aflig.ra cuando escuchéis la cuoria de ios ni-
fioB que juegan en la caiie, cauunu para to­
dos ameno y que os Ccrraaieis para Biempre. 
lühl qué de hurioroBOS seniimuniua de im-
poienm envidia experimentaréis cuando en 
la alta noche, ai volitar la campana que oa 
llama a arrastrar vuesuos pied descalzos so­
bre lao neiauan losa* dei coro, para marmear 
patabias lun nentidu real, p-useiB que aquo-
xia liiipoituiia \ü^ úe bronce 1.0 bcr» oída 
por üluOB que acaban de auormecei se dulce-
Uici.te eu xa Vcciiiuad pegados a üocaa que 
se han ceirado Bus^irnuau estas paiaorae: 
amor, eSpoBa. 

tóí. naoeiB amado, vuestro tormento será 
aun mayor. ii)u la bovoua de la igiesia, eu 
la silia dei Coro, en la sombra del largo Co­
rredor, en ei rincón de ia celda, habrá oiem-
pre un lautasma que os mirara adusto y os 
nabxará aoiu para acusaros: ói. Le peduéis 
perdún en vauo, y en vano también deman-
oaréis ai cielo que preste carne y huesos á 

" aquel fantotaa», JNi él oa penioiú^ ni el 

cielo accederá á vuestros deseos imposibles. 
Gemir, suspirar, eeutiroa lacerada por un 
c ntínuo remordimiento, llamaros sandia, 
necia, estúpida: he ahí lo que es espera en 
ei convento. 

No 03 encerréis en él: ya veis que Dios, la 
Naturaleza y el Amor os lo man ian: yo me 
limito á aconsejsrosio. Haciéndoos monja 
desertáis de una vez tocicw vuestros deberes. 
Sois hija. Tenéis la estrecha obligación de 
recompensar con continuas atenciuiies ios 
desvelos, loa cuidados, los sinsabores, las 
penas y los gastos que ha neis ocasionado á 
vuestros, ancianos padres. ¿ Es modo de ha­
cerlo abandonarlos? No, Y, si no sois una 
malvada, seguiréis á su lado mientras vivan, 
para poder cuidarlos eu sus euferoiedades y 
alrgrarlos en las tristezas de su vejez. Si por 
acaso supieseis ea el convento que vuestra 
madre haoía quedado ciega, ¿no os darla ver­
güenza de que otro biazo que el vuestro le 
sirviera de guia en las tinieblas? Y, si í3ios 
prolongara los días de vuestro padre hasta 
aquellos extremos que reducen el hombre á 
niño, ¿quién le alimentaria y limpiarla? 
¡Ahí no seríais vos, si os hicieseis monja. 

Idegiramente que los explotadores de la 
humana caijdiiez que esta os han aconseja­
do, no 08 uabran dicho ninguna da estas co­
sas. Oi habrá.1 hablado, no de vuestra madre 
y d i vusstro padre, a quienes drbéis la •"ida, 
y con quienes estsia en fstrecha ubligaoióu, 
a los cuales conoces y tratáis perfectamente, 
smo oe uu Dios que iii tilos, ni vos, ni yo 
tampoco couocem s, ni podemos conocer en 
sus lutimidadesiibrsB. O Í habrán KSfgurado, 
bajo su palabr*, de cuya txplotac On se ali­
mentan, que t s í Dios os quere ¡cosa n^fan 

i da! para esposa, barooteaudo soora esta 
monstruusidad Uiil cof ceptillot» ÍUCUIHOS dig­
nos de una casa de Oraiíís. ¿Sabé.s lo q «e 
esos hombres quieren de vob? Hacer unami-
kcrabie ruddeciLa ds la ináq iUia eclesiastic», 
sobre la cuai cruzan el mundo atropeilaado 
la razón, escarne iendo la justicia y explo­
tando ¿a ignorancia. Son hombres, y, n ce-
sitando oiujeres p&ra sus de.eitetí místicos, 
para sus recreos .amales y para sus coucu-
pioceucias de riqueza, se acercan a las. jóve­
nes caauiaas y Bencu;as como vos, las so-
brescitan ctn p.nturas de fauíasticoa dc.eites 
espiniualet-, pervieiten su TILCÍJ sentido na­

que Sufrís, lloráis: bienaventurados los 
Uorati, porque ellOR serán consolados. 

Sed sencillos, sed puros de corazón y re­
cibiréis por premio una heredad Imperece­
dera. 

¿Veis el rayo de sol que, cayendo «obre 
el iodo, no se mancha? Así debéis de ser, 
conservad vuestra pureza en medio del fan­
go de la tierra: essta es mi ley primera, mi 
ley única. 

¿Por q^é 08 desesperáis? ¡Han sido muy 
injustoi con vosotrosl Teníai* un campo, y 
08 lo han arrebatada, teníais un hijo y os lo 
han arrancado, no poseéis ya cata, ni bienes; 
babéia pedsdo »l ju tz y os ha encerrado en 
prislone»; os devora el hambre y la sed 
oe justicia. Bienaventurados de vosotros, 
que seréis hartos. 

Ellos son malos, sed vosotros buenos. 
S«d piadosos con ei necesitado: ¿tiene ham­

bre? dadle pan, ¿ lene sed? dadle agua, ¿tiene 
frió? cobijidle, Vesiidh, caleQtadle. Bien­
aventurados los mipericordioeos, por que 
ellos habrán misericordia. 

Otates que fué dicht); «no matarás». ¿Qué es 
macar? OA digo yo; ni herir, ni ofender. ¿Ha­
béis ofendido á vuestro prójimo en penaa-
miento? Ya sois impuros; el rayo del sol lle­
va somtras. No os acerquéis con esa impu­
reza al altar á llevar vuestra ofrenda, más 
antes id reconciliaos coa vuestro hermano y 
después volved al altar á dejar vuestra ofren­
da, y Dios, que vé en secreto, sonreirá como 
el pa ire al contemplar á su hijo obediente. 

La mujer es una estrella. ¿La miráis jon co­
dicia? iía pecasteis; 1» luz se h* manchado de 
fango. Asi que si vuestro ojo es es ocasión 
de pecar, arrancadloy echado al fuego, que 
mas vale '.̂ ua un miembro se pierda que no 
que toda el alma caiga en tiniebias; porque 
¡ayl cuamas a;ráa laa tinieblas. 

"Sed auloe , sene líos, humildes, pacíficos, 
des'i-ivci. bitu por ma ; que en vuestra alma 
no anide jam>s ia venganza; ¿os abofetean 
en una m j lia? poned la oira. Arnau a vues­
tros enemigos, benaecid a Its que os maldi­
cen, haced bien a los que os aborrecen, y 
orad por 1< s que os ulirc^jan y os persiguen. 
81 amareis bo.u a los que oa aman, ¿que mé­
ritos tendréis? ¿No hacen lo miomo lo» pu -
bLcautb? ¿Y SI aDraz.rais á vuestros herma-

. niii»É04auieuib?¿iue mentus tendréis? ¿No lo 
tural cüu meul.rüSüa scutidod i.iUinoa cel^s- | hacen también ios geutilet? 
tiaies, les atrapan por de p¿onio un dote de- I No ya iuoUar, ni disputéis siquiera, ¡es 
jauíiO en ptrapcctiva una probaole herencia, { muy aa.h.t& 1» P&2I nadie tn holüüausto todo 
las enioaicceii y las... hacen monjas. Redu- | i^ que sea vuestro > DiOS io recibirá como el 
ciüas a esc,a*aa, ya pueueu g^nur y uorar, | m. jor preatuie: ¿Oa piden? dar; ¿ a carg«n 
protestar y retorcerbe en violentas coi;torsio- \ una niiiia? id dus; ¿o« ponen a pleito ia 
nes de do^or. ií'erocea carceleros cítrrau el | casa? entregad también los muebles. 
oído a toda reclamación y contestan con ei 
látigo a las suplicantes. La perpetuidad del 
voto'feiríe de pretexto a la constancia de su 
fiereza. 

Ka sabéis lo que quieren de vos: ya eabéis 
io que os eépera eu el convento. Oa cotraña-
ran mis palabras, OM deapiaceía mi Consejo, 
tdl vez esta caita sea perfectamente inúái 
puesto que ni os atreveréis quiza a leerla, 
dado el conducto poique OB la envió. No im 
porta; cumplo un deoer al adveraros que, 
para ser verdaderamente rengiosa, no de­
béis huir del mundo, sino poiiuanecer en el 
mundo. ¿Q .eréis orar? Dirigid la mirada ai 
insondable firmamento, dilatad eu sus abis­
mo» de luces y de somoraa vueatro pensa­
miento y vuestro corazón, busead en lo ínfl-
mio io imperecedero, p<^ued ai unísono vues­
tra conciencia con la nota suprema que sor­
prendáis en el concierto universal. Orad 
cuanto queráis, pero... a la vez ted buena 
tiij», buei>a e»posa, buena madre, buena 
hermana, activa, trabajadora, hacendosa, 
caxuativa... y para elio no oa hagáis monja, 
porque hacieudoos muij» no pudiéxS cum­
plir CBoa deoeres naturales, en cuyo oumpu-
uuentu consiste la üuic» santidad posib.e de 
la vida. 

¿Queréis guardaros para DiOS, que es la 
leyf—Nu Oa metáis eu el convento, que no 
ea maa que U regia.—Yo se que os aconsejo 
bien, y que hay mucliaB perBonas ueegrauía-
deS eu este mundo por nu naber escuunadu á 
tiempo un buen conaejo. 

BAHÓH CHÍBS. 

El sermón de U montaña 
Vedie; no lleva mitra, ni capa forrada de 

roja aeutt, ul aniiioa de oro, víate aenciiia tú­
nica; su descubierta caDtza deja bañar ia 
dUiCa íienic, las blondas nieienas le caen 
sobre ÍUB nombros, sua piea eaiau deacüizos. 
lU cieiu, de un azuí purlaimo, vierte sobre 
ftU Cderpo *.uda8 de iu;i priumverai. 

»us discipiuos iC rodean; uua muchedum­
bre ie Bigue: van mujeres con nmoa en bra­
zos, ancianos encoiVauoé, pordioseros, cie­
gos, mancos, cojos, Uagauos, miserable^; 
por todas partea nu se ven bino cabellos 
crespos, piernas y piea ueanudus, carnes 
macufeutas, cuerpos luohnadOB por el peso 
del trabajo y los suírmuemos, guiñapos, 
loatroa numiiues que exüaiou suapiroa, y 
vicf (.en la rimoB. 

Aacieuueu touoa por la ladera de una mon­
taña. Oa€i.nuu J3u Le^a a la cumbre, ios que 
le Bigueu ae ueticuen aentaiiUote a su» ^icS. 
El, ei Cristo, queda de pío en meuío de to­
do»; inclina cun numiiubd ia caueza, cruza 
piAuuBaiuente las manos y con una voz mas 
duice que ei suspiro de vma donoeiía enaiijio-
rada y que ei arrullo ue una madte que ador­
mece a su hijo, abre la boca dicieudu: 

«Bendito seáis de JAo» todos los que me 
escuchaiAi 

Que ia Santa paciencia os acompañe eu 
meuio de las tribulaciones del mundo un­
giendo vuestro rosuo eu celestial sonrisa. 

Pero iiacedlo todo con modestia ¿qué po­
dréis cumplir por vosotros ain la ayuda de 
DiOb? No 08 compromctait, puea, con jura­
mentos: nu juréis ni por e idero, porque ea 
el trono de Dios, ni pur la tierra, pulque ea 
ei eatrado de BUB pies. 

¿Quién Oa da de^eabo á arrastrar en vues­
tra caída io que es santo? Liimtaos á decir 
modestamente si y no., que io que es más de 
esto ya nu oa pertenece. 

Haced ei bien, callada, recogida, silencio­
samente. ¿VeiB iaa violetas dei prado como 
io periumau todo sin ser viataa? Por eso son 
tan buscadas. S^d vosotros como las violetas 
si queréia que Dios os buaque. 

Mo hagaia como ioa hipócritas que oran 
en las iglesias y en las procesiones de iaa 
calles, gritando y dándose golpea en ei pe­
cho, para ser vistos de los humores. De cier­
to 08 uigo que tendían su pago. 

Mas vosotros cuando oréis, encerraos en 
vuestro cuono, ecnad la i^ave, y alii en se­
creto orad, y vuestro Padre, que eata en el 
secreto, os recompenaara en publico. 

Y cuando hagáis limusnaa, no las hagáis 
tocando la truiupeta delante de vosotros, | 
como hacen loa nipócnias en las iglesias, i 
tirando iaa monedas para que suenen y se 
vean, antes cuiuau de que vuestr» mauu iz­
quierda no aepa 10 que nace ia derecua. 

Ni tampoco alborotéis ni sea^s prolijos 
para orar. Dios no busca paiabras, smo cora­
zones, y ios curazoues aenoiiios usan tam­
bién palabras sencillas. Cuidado que no em-
pieeia mas que eata oración, que habéis de 
decir con toda ei alma puesia en ioa labios: 
«Padre nueSi,ro que es^aa en loS cielos, santi­
ficado aea tu nombre, aumlieuos en tu reino 
de paz y ue amor; que tu oeuuita voluntad 
sea cumplida en cieíos y tierra. Que no nos 
faite ei alimento ue caua día y peruóuauos 
nueattaa ofeuaas, asi como nosotros perau-
namOa a nucstius ofensores; üuiauos, isenor, 
líbranos de la teniHóiOu de pecar, manten 
uueatra alma pura por siempre jamas. 
Amen.» 

Cuando ayunéis no seáis como los hipócri­
tas austeros, que demudan sus rostros para 
parecer a ios hombres que ayunan. Al con­
trario, lavaos ei rostro, componed el sem­
blante y sonreíd ante ios nombres para que 
no noten vuestro sacrificio, asi como ia es­
posa reaiguada compone ei rostro iiuroao 
cuando aieute en la callada nocue aproxi­
marse ios paaos del ¿spoBO que espera entre 
ansias. 

ISo os hagáis tesoros en ]a tierra, donde la 
poiiiia y el orm corrompen y dunne ioa la­
dronea minan y huri^kU, nautsuios eu ei cieio 
donue nu nay puiiiía ni oriu que curroxapan, 
m ladronea que hurten. Porque allí donde 
tengáis vuestro tesoro, pondréis t i coraiüón. 

La lampara dei cuerpo es ex ojo; asi si 
vuestro uju es puro, todu vuoatro cuerpo sera 
luminoso, y si vuesuo ojo fuese impuro, to­
do v u ^ u o «uerpo ser* teaoOroeo. S ü ¡s úaí-

oa luz que lleváis la apagáis icniaitaa no se­
rán vuestras tlnleblasl 

Ninguno puede servir & dos sefiores: por­
que ó aborrecerá al uno 7 amará ai otro, 6 
irá tras el uno y ss retirará del otro: no se 
puedf servir á Dios y á Mammón. 

¿Ponéis Its ojos en la tierra? ya los apar-
tais dei cielo. No os curéis pues de vuestra 
vi'la congojándoos, por io que habéis de co­
mer y beber; ni de vuestro cuerpo por lo que 
habéis de vestir. ¿Vivía? Pues ya os alim«x-
tai". ¿Tenéis cuerpo? Pues ya estáis vestidos. 

Mirad las aves dei cielo: no siembran, zá 
siegan, ni allegan en alfolies, y sin embar­
go vuestro Padre celestial laa alimenta: 4N0 
sois vosotros mucho mejores que ellas? 

Y por el vestido ¿por qué os congojáis? 
Reparad en los lirios del campo cómo crecen; 
y sin embargo no tejen ni hí»an. ¿Quién se 
vistió como uno de ellos? Ni Salomón con 
toda su gloria. 

¿Y si la yerba que hoy crece y mañana ei 
cenada al horuo, Dios la viste aai, ¿qué no 
hará con vosotros, homwes de poca le? 

Loa gentiles buacan con ansia todas esas 
co«as del mundo, buscad vosotros á Dios, 
que sabe io que habéis menester, y él os darit 
lo demás por añadidura. 

Asi que, no os acongt^Jéis por el día de 
mañana, que el dia de mañana traerá su fa­
tiga: basta al día su alan. 

Sel modestos en vuestros juicios, porque 
con la medida que juzguéis os volverán i 
medir. 

¿Por qué miras la mota que está en el ojo 
de tu hermi.no y no ves ia viga en el tuyo! 

Hipócrita, quita primero la viga de tu ojo 
y luego te ocuparás en echar ia mota dei ojo 
de tu hermano. 

Tened cuenta con no dar lo santo á loa 
perros, ni echar las perlas delante de loa 
puercos, porque os espondréis á que las re-
huellen con kis pies y vuelvan y os despe-
(i&C6!Il a 

Pedid á Dios y os dará, llamadle y os ea-
cucnará, buacadle y ie hai aréw. ¿Ouál de 
vosotros á quien su nij > pi 'iertj pan le darla 
una piedraí ¿Y no es Dios mejor que' toaos 
vosotros? 

Pero ai queréia que oa escuchen, escudiad 
vosotros antes, y todo 10 que queréis que 01 
den dadlo voioiros ames. 

Entrad por ia puerta estrecha, que ea la 
que ileva ai camino de bendición, queanclA 
es ia que a la perdic ún couuuce. 

Cuidad, cuidad mucho no os engañen loa 
falsos profetas, que por fuera van vesüdoa 
de oveja, maa pur dentro son lobos rapaces. 

Mucnos vendraa profetizando en nu nom­
bre ó invocarán mi nombre. 

Por sus frutos ios conoceréis. ¿Cógenae 
uvas en ios espinos ó higos de ios abrojo»? 
Bolo ei árbol bueno da buenos frutos; el ár­
bol maieado tiene que dar malos frutos. 

¿Son sencüios, humildes, bondadosos? aoa 
míos. 

¿son gárrulc», aparatosos, soberbios? x»> 
son mios. 

¿üicen muchas oraciones; se les va el es­
píritu eu las paiabrae? no son mios. Ya os he 
oicho que no deoe^ rezar mas que una ora­
ción, una sola; laa que inventen los falaof 
profetas, 001a de orgullo y de vanidad seriu 

¿Oran en las siut^ogaa, hincándose, ie< 
vautaudoae, voivieuduba a hincar y levantar, 
murmurando palabras para ser vistos y oídos 
ae IOS hombres? no son mios. 

¿No van descalzos comu yo? no son mioi. 
¿Maldicen, iauzan anatema*, son iraoim-; 

dos y vcngativoa? no son mios. 
¿Ko viven rodeados de desvalidos, de tris­

tes y menesterosos, no os aman como yo os 
amo á voaocroa? no son míos. 

Murad mis manos qué limpias están: no 
llevan anillos. |Ay ue ios que las adornen 
con uro cuando existen miaeros que Henea 
tiambrel aeran cortadaa y echadas ai fuego. 

Y ios que echen cargas pesadas soore 
hombros uébiles, uevando los suyos ligeros,' ' 
ya serán caíganos en otra parte cien veaea( 
muiíipucadu por ciento. 

¿Veis Bl es uogru ei noüin de loa liogaretfl 
pucs mos negra será ei alma de los que pro^ 
ntmcien mi numore con ira. 

¿oe cuurira ia candida doncella con anti­
faz de monstruo nurrendo? ¿Pues comu ti 
alma criaiiana lanzara excomuxuones, fai« 
minará anatemas, y se desatara en Ira? An* 
tes nuira de lúa maldicientes. 

SOiu IOS maiditos maldicen, sólo los irisr 
cundoB Vierten ira, sóiu ius que odian aieffl^ 
brau odio. 

No hace al profeta el traje austero, sino el 
amor, i» .duizura, ia carmad, la p»ci<»ioiib 
ia modestia, la uen.gnldau, la paz. JPuCu im­
porta veatir ci Cuerpo de negro o de bianco, 
io que importa ea veatir ei arma de virtudes. 
Preocuparse de aparecer austero en el inye 
ea ya descuidar ei vesudo del alma. 

Asi dijo, y nn murmullo de admiraalto 
mezciaau de sollozos y suspiros se extendió 
por la multitud. 

«•« 

Claro es que las palabras del Cf isto seriui 
mas bellas que algunas de iaa que acabamos 
de poner en sus laoius, pero su espíritu eMt 
eate, a creer a los evangelistas, que, según 
la cnuca moderna, tampoco le oyeron. 

iín «9i sermón de la muniaña eata la ésen« 
cia del criatiamsmo. i:!¡u éi no sé habla Os 
eciiar luera demonios, reauciiar muertOf^ 
multiplicar panes y peces, dar vista S km 
ciegos, oídos a ios soruos y demás prodigios 
que impuritican las páginas ne 10» e>auge> 
Uus< Cualquiera que sea el j u d o que se for­
me sobre la influencia social oe esa doctiniot 
dei Qnato, tóog«M togs por verdad, \é3^ 



LAS DOMINICALES DEL LIBRE PENSAMIENTO 

en ell» error, no habrá ningún alma noble, 
recta, bien inclinada, que no encuentre en 
elut un n&úto de pureza tan inmaeulado que 
sólo puede compararse á la diafanidad de los 
cielos y <4ue no halle justificauo por tanto 
que se le haya dado un origen celeste. 

Si, celestial, divioa, es eaa posición de un 
alma que se repliega sobre sí misma, procla­
ma BU independencia en medio de las sitúa 
eioses másdifieilea, se engríe en >u libertad 
mientras ei bambr» y la stid dañan su cuer­
po y sus enemigos le abofetean; que afirma 
con más fuerza sus virtudes en eoos trances 
extremos, amando más al prójimo, siendo 
m<>s pacldco, teniendo más abnegación, en 
prueoa da que la paz, el amor á los semejan­
tes, la acción ae nevolver bien por mal kon 
cOQiuBtanciaies al auna. 

* * * 

Sncedió lo qae suceder debía: los gárrulos 
sacerdotes, que todo lo reducen á formulas, 
y cuyo satámco orgullo se desborda, le bi-
eieroB crucificar.. 

¿Qué le sucedería hoy si se presentara á la 
puerta de los templos peganao disciplinazos 
ft los vendedorea de medallas, rosarios y es-
tam]^, y fulminando contra los que van á 
oiar y darse golpes de pecho donde ton vis 
tos de las gentes? LA menos irla a preádio 
toda Su viaa por profanación. Nosotros, que 
nu ñus h«moa atrevido á tanto, uemos sido 
condtinaaos a no sé cuántos años de prisión. 

Sin embaigo, en esos templos se va a con­
memorar aüora el hecho afrentoso de su 
muerte, con tantas oraciones cumo lado* tie 
ne ei altar, nojaa ios llore s, h< ras el aia, y 
sanU»} sauíaa el cieio. Por %, que nianuó 
que par» orar no ae fuera» jpro¿tyo« como los 
genttieSt fuepicnian que p rsu parlería serán 
otetuS, y «uc no s« mcieeen seuicjon^es á 
eilua, para lo cual les eiiStsnó una SUIH ora 
CiOu, aeuciita y pura comu su docinua. 

N</SutroB, que iie -̂amus maa alaae^ Cristo 
en lo de que no se deoe importunar a Dios 
con oraciunes, parque r!.l nabe xueĵ r quts nos­
otros lo que ncs nace falta, y entendemos que 
la jmiüt oracióu que bo pueue dirigir cs 
practicar bucLas obr«s, procuraremos en eo-
tos ditis de recügimientu coorar fuerzas para 
proseguir nuestra empreaa de defender al 
debu, ai tiamuricnto, ai aediento y al menes­
teroso, luuttB convencer á todos de que es 

. ofender «1 Uristo «pilcar tan inmensa can-
tidati de riqueiuui á construir templos, 
imágenes, rtstriuuir sacetdoteb, iiacer coeas 
Qe que tti no habló ó que condenó con ener­
gía, mientras «e debpiecii» a ios pubres, Ls 
desgraciados, los harapientos, entre qu.euea 
vivió y a quienes amaoa con tierno senti­
miento. 

üumbres de corazón puro: no os inclinéis 
ante su imatren que no lo quisu Éi: eso lo 
hacían lOS Geniües; mas inciinao» ante su 
Jispiritu practicando la ley de la fraternidad 
y el amor. 

DBMÓFILO. 

• Us mujeres 
Sermones de enaresma 

VI (Y ÚLTIMO) 

Ya lo habéis visto, amables señoras, la religión 
ha hecho muy po^o bueno en todos lus paises de 
la tierra, por 1» mujer: solo ha procurad** envile­
cerla para explotarla y prostiimrla de mil modos. 

Yá lo habéis vuto, si vuema condición ha ido 
mejorando muy lentamente por cierto, y siempre 
á la zaga de la felicidad también progresiva de los 
hombres, no a la religión, »ino á la marcha y 
descavolvimicnto natural de las cosas humanas, 
al progreso lo debéis: no con ni por la religión, 
tino á pesar de ella ha tenido lugar la actuiu in-
completa regeneración de la mujer. 

De intento he insistido en lo concerniente á la 
rebgióo, pasando sobre la monarquía ó la polí­
tica, porque influye en vosotras mas que nada el 
senomiento leli^^o y porque la monarquía ha 
tido influida también por la religión, i. la cual 
debe atnbvUrse la mayor parte de lo malo que ha 
hecho y lo baeao que ha dejado de hacer. 

Las preocupaciones rcligiotas que tanto degra­
daron a las mujeres, influ>eron sobre ios rey es 
y lus políticos, sobre los que se creían y se creen 
cxaatot de tooa sumisión á lus podei es rehgiosos, 
porque &o hay hombre, por labio que sea, sobre 
quilín nó actué la fuerza de las cpiarones, gi.ne-
ralaaeate recibidas'en su titmpo. 

Conocidas son, aaeaiá&, li» infamias de la mo­
narquía y de todas las poto tajes civile^; todos sa 
bemvs como vivían los rey«s y los conquistadores, 
los poderosos todos de la tierra, conucemos todas 
la» abyecciones de las alturas del poder, las mise­
rias de los palacios reales, las inraoraiidades oe 
todas las cortes, desde la ele Semirami< hasta la 
de Luis XV, Napoleón y Fernando Vil. 

Todo el mundo poiiia citar leyes bá. baras ema-
na-iM de todos los poderes tíe la tierra, contra la 
muíer y cosiumbre» no me os inhumana» y sal­
vajes 'dfcSde aquella ley que mandaba á la muj^r 
Uevar el pelo larg /, para que su mariio puaiera 
iirastiaila asiéndola de su cabellera, hasia la le­
gislación moderna que priva á la mujer üe ejer­
c e la» profesioni» que ma^ pudi,.rau honrarla. 
• No cabe duüa alguna; dominio absoluto, pros­
titución, injusticia y desuen e. lo que debe la 
muier 4 ios antifcuos dominadi res iraaicionales, 
hijos suBusos ó cómplices inieiesados de la reli-

Ahorá bien ¿qué debe á los modernos? 
Creerás acaso que a ,uí r,allar é tcasión de ma-

nifesiarcomotíuf*UiOr deUs iaeaslibeíaleso-ien-
tttiiasmu por las cosas y los horijbres oe nuestro 
tiempo y o» equiv. cáis, pue. aunque soy amigo 
de toao eso, lo soy mas.ce la veíaad, y esta tolo 
roe obliga a decir, y no"lo olvidéis, que de>de la 
aparición dei ulos nsmo precursor de la Revolu­
ción francesa y ue la moderna civil.zación, se ha 
hablado oe vo>oiras mucuo y se ha aecho algo 
Bieno» por la reivi .d.cacón de vuestros derechos, 
y que allí donue es mayor el «oce ce las hberia-
de. , es también un poc->, nada más quc un poco 
mejor vuestro lugar en el uoncierto social. 

Hecha esta dec.aracióa, biea puedo decir tam­
bién muy alto que en todos ios plises civilizadas, 
especialmente en .a vieja Europay mucl^o más 
t n nuestra oscura y fanatic» fc spaña, la situa.ión 
de la mujer o e a mucho que desear. 

Pasó- es cierto, aunqut no sin dejar profundas 
huellas'en las eostumb>es y muy marcados vesti­
gios en las leyes y la conciencia, aquel tiempo 

• muy cercano á nuestros días, ticn,po ominoso en 
qtieln mujer t davía era un eterno menor tn ¡a 
fcmlia,siempre sumisa y ob iga^a siempre á las 
arídices de la aut. ridad y de la mogigateria. 

Todavía en los 3o primeros años d> es e siglo, 
la mujer vivía en u. a atmósfera de auiori arismo 
é hip-cresía, soiuxgi.da por el padre, el rey y el 
«ácérdotc, qne disponían d« ella, fuese hi;a, espo­
sa ó madre, como de cosa propia 

La mujer recibía uua mstrucción nula y hasta 
nociva, producto de la dc.c nttanza y del egois- | 
p o , insp rado al hombre por la re.igión que le | 
¿x<ií$: «bi la mujer es piadosa é ignoraote, es más t 
difíéil que te engañe ó que resista á tu autoridad.» I 
Sin de^r de deslizar i veces al oido de la mujer 1 
lilfPpurMidoáeitos 

«Si eres religiosa más fácilmente sujetarás á tu 
marido; si tu hija no sabe más que tú, será hon­
rada y obediente.» • 

Y la mujer no sabía leer ni escribir, y por igno­
rar ignoraba hasta los dogmas de la religión. 
Guando un padre llevaba á su hija á aquella ftc-
cion inmoral y estupida de la escuela que llama­
ban la amiga, reunión de muchachas que pasa-
bau seis horas ea un lugar mal acond.clonado 
bajo la fc-rula de una mujer grosera e ignorante 
que las gobernaba con una caua como á los pa­
vos esta mujer pre^un aba si se quena que la ni­
ña aprendiese á leer, solamente ó tombicn á escir-
bir ó si lo que era la regla general i t quería sola­
mente que aprendiese á rezar y muy jpoco de la 
doctrina, con las labores femeniles que alcanza­
ban su máximun en el famoso dechado, cuadro 
de cañamazo ó relieve que solía rep. eseniar ese 
perro de aguas que todos hemos visto, auu en 
ciertas casas momadas á la antigua. 

Cuando la nina pedia presentar dicho trabajo so­
lía ser ya una mujer que abandonaba la amiga y 
entraba de lleno a la vida doméstica bajo la tute­
la de la madre ó quien ha.ía su i veces, de j ^ya 
ixrsona recibía el siguiente código reiigiosu-
moral-social: 

«UaajuVenno debe asomarse mucho al bal­
cón, ni miiar á ios humbies, ni escucheur.os. No 
debe mezclarse t.n las convcraaoones de las pcr-
s ñas mayores. N.< leerá libros ni papeles que no 
le dé su fámula. Saidrá poco de Ca^a, siempre 
acompañada j cubierta, confesará á menuao, no 
se lavará el cuerpo, quc esto e propio de muje-
rk s malas, hará todo lo ^ue le manuen, sufrirá de 
sus padres IJS golpes y luanto qui.raa bacer con 
eLa, r.spetará al c-nfesor de la casa y esperará 
que éiie y los p..dre> le escojan marido, esto es. 
Señor, al cuai deberá ob^ueecr c .mo obed ce a 
sus padre*. La» jóven,.s deben bajar lo* ojos y no 
ripitear uunca, no de.en saucr ó han de aparen 
tar teaazmcutc que <gno, aa lo ^ue es el amor, el 
matiLuonio y iodo cuau^o dice reUción con estas 
cosas, qu todas edas soii peuado t 

Con t ,da esta suma de couocim.entos y de mo­
ral, acom aliada de la rutina reí glosa mis gro­
sera, fácil es imsgiaar lo que podría esperarse de 
la mujer. 

La naiU: alezi, lejos de aqu etarse con el despo-
tism., ciai.iamieuio, L suci,>dad y la hipocresía, 
se revuelve reivmdicundj en la so.uura de â 
clan es.inidod ; la tratucya los derechas holla­
dos, y de ahí la iumo. aLüai oculta bajo aparien­
cias beaútic s, lamiseiia moral y el reoajarnxnto. 

Esto suecdia en tiempo de nuestros pad es, pero 
hoy en el siglo xix ¿tiau desaparecido twdas las 
ruti. as, las preocupaciones y las injusdcias que 
retarda., la hora de h^cer jusiicia á las mujeres? 

i i yo fuera sectario parcial ó candido progresis­
ta que se eniusiasmara coa la somOra dé civiliza­
ción que msfiuiamos contestaría añrmaávameoie 
c touando un ditirambo á las co..quistas de i.ues-
tro siglj, como si él solo las hubiera v.rití.ado 
y valitrau eüaslapena de desea ,sar en la eteina 
labor de remover obstácu os. Peí o uu Sacerdote 
que se estima e>tá accsiumurado á ver de cerca 
muchas miserias y á manejar el escalpelo uioral 
de la critica, que es á la vez puñai ue toda» las 
ilusioue», yeu deh>.ittva es^aua de lajuuiciay 
regla de U verdad, que uo es caiólica m iiuerai, 
sino la verdad simplemente, y en uc mbre de ella 
diré con hrmeza lo que siento, aaora que lermi-
no estas mi.iones comcn..aaas en honor de lo más 
santo y hermoso que hay en la tierra. 

Sabedlo: sí, ia rdigión, la mouarquía y todos 
los poderes anuguo» se cuidaron muy poco de 
ennobleceros y de haceros justscia; la religión, la 
política y las iustituciones de hoy no Cumplen 
mucüo mejor este deber. 

¿Qué es la instrucción y la educación que reci­
be huy la mujer, lo mismo en los centros religio­
sos ue etiseiiaai.a que en los partxulates y los 
oticiales, desde ia mas humilde escuela de aldea al 
suntuoso COK gio francés ^'our rrre de peosionis-
tas, desde el colegio paitxular hasta la Escuela 
Normal de Maestras? esa instrucción es sencí la­
mente una farsa, lo que yo he ilamado y liamaré 
siempre lajarsa de la enseñanza. 

El colegio religioso que no se diferencia del lai­
co mas que en el recitado del catecsm^), y el laico 
en. todo parecido al religioso, nada enseñan *ino 
pvlabras y siempre palabras, muchos nombres 
terminados en ia para designar asignaturas que 
no se enstñan m en rudimentos, lenguas que no 
se traducen jamás ni mucho menos se babiaa, di­
bujos que uo se perfeccionan, gimnasia que no 
da salud, superñcialidades frivolas que envanecea 
é hincuan dejaudj el cerebro á obscuras labores 
de adorno que ahcii nan ai lujo y ai mal gusto y 
preparan el corazón parala piostitucióay el es-
travío del sentimunto. Esie cs \\ colegio laico 
de mujeres, añadid la gazmcñeria y tendréis el 
religioso Muy duro y triste cs todo esto, pero 
verdadero, como está en la couciencta de todos. 
¿Se asusta alguno? que lo diga y pronto le será 
demostrado. 

¿Que es la mujer en la familia? Cuando niña 
una muñeca muy mona, á la que se viste lo meg 
jor que se puede, se le hace vaua, riéndole las 
gracias se la edu.a lo mismo que en el año 20, y 
se le enKña a todas horas con la palabra y el 
ejemplo el culto del trapo, la adoración de la hoja 
de parra. 

Levante la voz, la que te atreva, y dígame si á 
ella ó á cualquiera de las que conoce, les ha ense­
ñado su madre, en tiempo oportuno algo sobre 
la difícil misión de la espesa y de la madre algún 
precepto de religón práctica, y candad trascenae^-
tal ó de verdad, principios s.lidos de moial pura 

Í
r de seriedad, que sirvan un día para afrontar 
as adversidades de la vida. No, tod^ esto se deja 

Í»ara que lo vaya enseñando la exper.enc.a coa 
eccioucs del momento, que más dilaceran el 

alma que la lO. fo¡ man; basta cbn inspirar pre­
venciones ccnfa algunas asecha zas de la seduc-
CÍÓJ, é imbuir eidi-imulo egoísta que forma la 
base del carácter femeiii, la táctica iustintiva de 
los fuertes coa su débil.dad 

Esio es todo, v n ieutras la mujer no acepta el 
esposo que e proponen ó se procura sabe Dios 
cómo, e que le place, es uu objeto de ujo cuan­
do la familia es acomodada, de explotación 
cuando es pobre, y de todos modos ua ssr in­
ferior que te mueve en cfera muy estrecha, y 
que ejercita su visual da 1 moral y la fuerza de sus 
asp raciones en muy limitados hor izontes, ea 
mezquinos ideales de lujo y de relumbrón. 

Digámoslo con fratqueza: si quitamos á la mu­
er el culto de los trap-.s, el delirio por el lujo y 

con 

mente la superioridad de la fuerza, así en las le­
yes como tn las costumbres, ¿que ha de hacer la 
mujer? Si todo conspira á hacer.e cr^er que sóLj 
ha nacido para la prosiitucióa, para ser, cuando 
más, una máquina díl jiUcer y de la multiplica­
ción de la eSjieoie, ¿wó nao no ha de coafonnarse 
al íin con este papeí? Hacfd Ja prueba educando 
así al hombre y será lo que son hoy las mujeres, 
yo os lo fio, y si á ell'S las educaran como a nos­
otros ¡oU! ¡quién sabe si nos avenisjaríanl 

¿ea de ello lo que fuere, el hecho es que la 
mujer de nueitros días, no os ofeudais por la 
verdad cruda, mis adoradas lectoras, la mujer 
es por regla general iguoranie, supersticiosa, 
frivola, disimulada y falaz, como todos los dé­
biles, llena de preocupaciones, falta de iuteli-
geucia. Sobrada de sentimientos, nimia va-ido-
sa é iuconstante hasta el último extremo: con es­
tos defectos de que ao carece el nombre cierta-
méate anula las más hermjsas dotes, con las que 
podría ser feliz y labrar la dicha de toda la huma­
nidad. Pero no tieue ella la culpa, uo, la tenemos 
nosotros, los hombres egoístas y bruta.es. 

VergiieLZa para nosotio* los qae nos llamamos 
ilustra.dos y consentimos que las kyes d̂  priman 
á la mujer maaieniéndoía «n una desigu.ldad 
odiosa, ca*dgaado en ella fa ras que no pu^de 
cometer sola y dejaado impune al que la s.duce; 
nosotros, que en periódicos, libros, parlamento!, 
iglesias y leunioces, ea todas partes, descui-
oamos la regeneración de ia mujer y luego, á 
sus pi.s, decimos q u . la adoramos; nosotros, 
que somos mu. libei ales y i>os aprovechamos de 
las rutinas e^abieciaas, y ni aun en nuestra tasa 
queremos hacer cosa alguna por la redención de 
la luujcr que la ocupa; nosotros, que he AOS be -

I cho revoluciones pata dejaiio todo como estaoa, 
desde la enseñanza haata la estúpida ley de Mo-
yano sobre el matrimoiiio. 

Clamamos contra la tiranía de la inoda y 
DOS arrastramos aute las reinas de ella lidicu a-
meuté vesudas, y aute las demás mujeres, escta>as 
de su prOf ia ropa, que las oprime y las mata como 
uaa serpieute env.nenada. Vovif.ramos contra 
la urania y aboiiiuamos de ja ttadicióu, pero no 
Sabemos ó uo qucremo» impedir que haya en los 
tadeie» mujeres jov.nes d.jaudo su sai-id y su 
houra en uiaaos ael fab i>;.,nte ó el patrón, hijai 
expLtadas por sos padres ó atormentadas, muj -
res torturadas por sus maridos, á los que n j pue­
den resistii' iegaimente, monjas, t ata de biaaeas 
para el trabajo, la servidumbre ó la mancebía, 
mujercs-hoiubies que hacen ohcios rudos en los 
puertos de mar ó ea los campos o que SÍ mata i 
ea sus casas trab^ijando máas que ¿iete humores 
para ganar la sexta parte que ei peor de ellos. 

Hemos creído hacer u m gran cosa fundando 
escuelas laicas, más ó menos libres, y no hemos 
obtenido sino ía ignorancia vestida de Marisabidi­
lla; he nos creído nallar la piedra ülosofai con 
abrir ciertas profesiones á la mujer, y le hemos 
abierto solamente ei camiao de la prosdtucióa, 
extraviándola del hogar y la familia No falta 
quien quiera convertirla de pronto en t ÍDuao, 
ignoraudo que haiá de ella un monstruo. A eso 
queda reducido lo que los moderuos liacemos por 
la mujer, ae regenerará, es indudable, pero 
creedio, mujeres, la cosa se ira haciendo sola, 
apesar de vuestros pretendidos salvad jres; medra­
das estabais si no tuvierais otro auxilio que el 
suyo. 

Concluyo, como todos los predicadores, exhor­
tándoos, aed, pues, amigas del bien, el derecho y 
la verdad, que es todo una misma cosa; buscad la 
ciencia y la instrucción, no en la escuela, sino d .n-
de veiis que podéis Dallarla; ilustraos cada día 
más, leed mucho, pensad bastante, y luego sen­
tid, amad, buscad taiobien la belleza hasta eti el 
adorno, pero no seáis esclavas de nada ni de 
nadie 

Cuidad el cuerpo con esmero, procurad á toda 
costa la salud Con la limpieza y 1» higiene, digan 
lo que qui.ran los necios, adornaos con encaotos 
naturales, no con afeites que arrebatan la salud y 
la hermosura, ni c n artes antihigiéuicas, y »i pro­
curáis agradar, sea por la discreción, la bondad 
y la du,iura, el sentimiento y la g.aodeza de 
alma, por la virtud. Vuestro puesto es el h gar, 
desde ailí cumpliréis algún día más alt s destinos, 
pero sin abandonarle por la pública algazara: la 
feücidad esti en el amor y nada más que ea el 
a ñor correspot-dido y ea el bienestar material 
que debe acompañarle. 

Desconfiad pues de la religión y sus minis^-os, 
que os explotará i y os corromperáu si pueden 
Mirad con malos ojos á esos regeneradores laxos 
que á vuelta de criticar al sacerdocio caen en sus 
mism'is pecados; si algún bien hacen con sus ca­
careadas y ñamantes instituciones será sin saberlo: 
la mayor parte de el os creen que para regeaerar i 
la mujer hay que empez ir por prosutuirja, y así 
como los sacerdotes se forman sus serrallos en los 
conventos y cofradías de devotas, éstos los hallan 
en las industrias, escuelas y asociaciones que 
fundan y promueven para sü utilidad y medro 
solamente. 

Sáoedlo: casi todos ellos son excépticos y opi­
nan secretamente que la mujer fué, es y será 
un ser inferior condenado á divertir al hombre 
irremisiblemente, se burlan de lo que hacen y 
dicen eii público, y viven como pufden, haciendo 
su negocio. No son mejores que ellos algunas es­
critoras moralistas. . para Ls demás, que de cuan­
do en cuando saUn á luz, hab.ando de moral y 
modas, y si están con la moda muy bien aveni­
das, no suelen estarlo tirito coa la moral 

Procurar pues por vosotras y nada más qne 
por vosotras mismas, la salud, la libe tad, la mo­
ral se ciila, la ilustración siempre creciente y un 
puesto honroso en el hogar, c joquistado por el 
amor verdadero: si esto no os hace libres, rege­
neradas y fe i es, nada hay hoy e i ei m^ndo que 
pueda daros la dic-a que os desea vuestro eterno 
y ardiente admiador, 

COMSTAHCIO MlRALTA, 

PreiUUro. 

Un cerrespdnsal ultramarino 
Un estimado colega de la Habana, El País, au­

torizado órgano de los autonomistas cubanos, in­
serta en su editorial del 12 de Marzo una corres­
pondencia de Madrid, en que debemos ocuparnos 
para rectificar concfptos y aspiracioues que se 

-a moda, y el afán de cásase con qu ' tnes to le I atribuyela nuestro d rector. Abandonamos por 
pueda ofrecer, ¿qué queda e i tila? Guando las I esta vez nuestra costumbre de pasar en silencio 
mujerís, reunidas, han hablado del ti.:mpo y de * '•i<Tta<!/-n<!P« nnrlai íTraade^si•nnatía<;n1l¿.nn« m-. ciertas cosas, por las graade^ si -npatías que nos mi-

rece el periódico en que hoy apareced, y los gran­
des respetos y s acero car ño que senfmos hacia 
el partido autonomista de la Grande Antlla. don­
de LAS DOMINICALES soa objeto de ent ¡siastas 
afecciones, que aspiramos á me'e;er por nuestra 
coostaate é inqueftraütable resoluciói de a 'mo-
n'zar e i una realidad gloriosa la autonomía de 
Cuba y la sagrada uaidad de la patria española. 

Fser,be desde M? Jr'd un firmado F. á El País 
I sobre les sucesos culminantes de la primera mi-
I tad del mes de F bnro , y, refiriéndose á I s ban-

I quetes verifica !os con motivo de l*-proclamación 
de la Rí^pública ea 1873, se fija como de capital 
iroportanc a e i el de Valla lolid, y dice: 

« P T O sigamos con el bmquete de Valladolid. 
i En él, uno de los concurrentes, d Sr. Chics, de-
I claró C|ue la República es imposible en Es->afia si 
I la coalición de los republicanos no se verifica. 
I Hav que levantar acta de esa dechración, porque 
I í l Sr. Chics es u<io de los más terribles y auda­

ces soñaJorcs del elemento revolucionario. Yo 

las modas, ¿de qué hablarán hasta que se separen? 
Pues si no es de las inmoralidades aprendidas en 
el colegio, capaces de hacer ruborizar á uu gasta­
dor, como ha dicho cierto escritor moderno, de 
nada pueden hablar. 

¿Cuál es ia esfera de las hermosas actividades 
lateates de la muje ? niste es con''e>arlo, la futili­
dad, V cj,;lá que no fuera más que esto, pero la 
futilidad, la tduc»c,ón enervante co . binada ccn ' 
las actividades naturales co puede producir más 
resultavlo que la prostitución cland stina por el 
olvido de los deberes ó kgal por la \Cbta. llamada 
Bcairimoaio siu amor. 
, ¿Qué es la muicr cuando unida al hombre 
constitcye la fimüiii? pues es la representación 
de la rutina y much's ve,:es del fauptismo; 
educará á sus hijos com» la educanm á tila, 
al aciso, al día, al minuto, con fórmnks y, so­
bre todo, con ríl'gió » de costumbre: es tam­
bién el campeón dei lujo y L frivolidad; d.^mina-
doia, es un pequeño tormento, domi'iada, u -a i ce» sonaJorcs del 
ts lava abye.ia, sismpre un ser incompleto. ¿Por I ere,'' q«e la República es hoy de todo punto imno 
qué?iíolo pregunttis:sila eJucacióa f é defi- ? sible en España y que aun cuando lo< republica-
-̂ • • • =' - ' = • ' • - . , - i " " • se coaliearaa, no polrian establecería Pero cient • y la iosirucción nula, si el derecho púbü.o 

;oncede ap.nas más que una iterna tutela 
y le niega hasta la patria potestad sobre sus hijos, 

sas, aconsejó á las masas republicanas que se im­
pongan á sus jefes para llevar á cabo la coalición. 
Las masas no lo harán, ni son capaces de tal em­
presa. ¿Pero qué podía esperarse de un partido 
que comenzara su obra por levantar bandera de 
rebelión contra los que le acaud Han? ¿Qué idea de 
lo que es el gobierno y de lo que es la autoridad 
tienen esas gentes que así pretenden ir á la con­
quista del poden El Sr. Chíes, zornllista, lo que 
en el fondo quiere et que las masas republicanas, 
abandonando al Sr. Casttlar y al Sr. Pí, sigan al 
Sr. Ruiz Zorrilla, proclamen la coalición y lleven 
después á cabo ia revolución. Pero al lado suyo, 
en el mismo banquete de Valladolid, estaba el ex-
ministro Sr. Muro, demócrata-prcgresista como 
él y salmeroniano ds abolengo, que poniendo un 
correctivo á las ideas vertidas por el Sr. Chíes, de­
claró que la coalición no puede hacerse como al­
gunos creeo, de abajo á arriba, sino por t i con­
trario, de arriba á abajo, y en cuanto al triunfo de 
la República, manifestó que si se conseguía por 
medio de un acto de fuerza, como la opinión esti 
acostumbrada á las ideas de orden y de gobierno, 
sería muy difícil sostenerla. 

• Esto es lo razonable, lo sensato, lo patriótico y 
lo que endeñaitiva más se acomoda a la realidad. 
Pero ¿por ese cam.ao—preguntan los republi.a-
nos á outrance—cuándo tendremos República? 
Por ese caminóla República triunfaría alguna vez, 
si alguna vez fuese necesaria; pero no tiiunfara 
mientras los partidos monárquicos teagaa juicio y 
prudencia, mientras la monarquía atienda i las 
necesidades de los pueblos y los 'otos deíaopiaioa, 
mieutras el régimen actual dé ai país paz, orden, 
Ubertad, seguridad y bienestar, l ^ s cambios ea la 
forma de guoierao de un pueblo no puedca ser 
obra del capricao, ni siquiera de la audacia de 
una facción. Para que produzcan algo mát que 
pertutbacioaes y trastornos, es iadisiieasable que 
los e gendren grandes neccsi Jadea. ¿Qué necesi­
dad grande existí hoy, de realizar ea nuestra pa­
tria uu cambio de esa naturaleza? 

kNÍDguna. Todo lo demuestra.1 
No hay un solo concepto personal ni político 

en estos tres largos pitrafos que no sea uu error 
de bulto Mas cuaado el difuso disertante deja el 
tono corrtspo-Salicio, y aizándcss á previsiones 
políticas, prete de honores de águila, apenas si 
consigue graduarse de pato, ó ave de parecidos 
vuelos. 

El argumento del primero es el siguiente, des­
pojada ue incisos la enrevesada sintasis en que se 
dilata. 

En el banquete de Valladolid dijo el Sr. Chíes 
qüc sin la coalición era imposible la Repúb ica: 
es así que la coalición, yn, F, digo ea 19 de Fe­
brero nesJe Madrid que uo se hará, mego por 
confesión dei Sr. Chic» (el terrible soñador revo 
lucionario del párrafo primero) la República es 
imposible. 

El día 20 de Marzo, mucho antes de volver á 
todo vapor y en letras de molde la profecía de 
F. de la Habana, est-- ba ya rea izada la coalición. 
Luego... á ese Haoabuc p«sado por agua, i ese 
Ezcquiei trasatlántico, deOe El País descontarle 
del precio de ia correspondencia el tanto por cien­
to de la protCeía. 

El miollo ó sustancia del segundo párrafo es 
este. El Sr. Cníes, que es zornIi$ta, aconsejó la 
icjuboriiuacíjn a las masas republicanas y el se­
ñor Muro, poa.endi un correctivo á estas ideas, 
declaró que la República venida por un acto de 
fueiza, seria üifí.ií sostenerla. 

Ni el ar . Cníes es zorrillista, aunque se honra 
mucho con que ios rnouárquicos se lo llamen, 
porque cree que le quieren llamar de este modo 
revoljt;ioaario, ni aconsejó la insubordinación á 
las misas contra los señores Castelar y Pí, ni el 
ür. Muro tuvo que corregir idea» no vertidas, ni 
dijo que la KepúuLca veaida por la revoiución 
fuera insosteaiblc El Sr. Chíes lo que hizo fué 
señalar al amor y á la admiración del público las 
respetabilívimas personalidades de los señores Pí, 
Salmerón y Cutelar, asi como á la imitación ge­
neral la conducta franca y resueltamente revolu­
cionaria del Sr. Ruiz Zorrilla. 

Para trasmitir noticias á las Antillas, nadie co­
m í se ve, más exacto que F , corresponsal de El 
País, i quiea en esto del noticieo le su^icde lo que 
en cuestión át lenguas al famoso do.tor Paganel; 
el cual estudiando el español se encontró con que 
había aprendido el poitugués. 

El tercer párrafo ni tieue meollo ai sustancia. 
Entre una porrillaaa de vulgaridades aparece esta 
perogrullada: la República trtunfaria adguaa vez. 
Si alguna vez fuera necesaria. Ni Aristóteles mis 
profundo, ni Bertoldomas prudente que el co-
rrespoasal, por su desgracia ultramarino, pues 
fuera más propio de su mgeaio historiar á los pa­
párnoslas los grandes hechos políticos de los pa­
panatas. 

Pero i fe que si tal prudencia y semejante pro» 
fiíndidad no bastasea á tranquilizar á ios cnbaaos, 
lectores de las correspoadeacas de P., acerca d« 
la suerte de la archiducal y archi-haupsbarguesa 
monarquía, cercana a su alumbramiento, sobra» 
ría su infalible y profética palabra ñoal, en que 
afirma que todo demuestra no existir por hoy ne-' 
cesidad en España de República de ninguna es* 
pecie, ni floja, ni fuerte, ni blanca, ni roja, ni si> 
quiera entreverada. 

En nuestra opinión, lo que todo está demos­
trando cs ia graude necesidad de que los periódi­
cos serios y de autoridad, como El País, se pro­
vean de correspoosa es de más fuste y de mejores 
informes que esa F coa que tantas inexactitudes 
l.s cuentan, tantas hueras profecías les dirigen y 
cálculos tan sin fuadamentoKs 'hacen imprimir. 

Aun más que esta informalidad en tratar asun­
tos graves, nos duele que, partidos tan vigorosos y 
de tduto porvenir como el autooomista cubano, 
se dejen u fl nir por ncticieros que aparecen sia fe 
ni Calor por los graudes ideales, y como aburridos 
de andar zascaadileaudo sin éxito por los parti­
dos monárquicos y republicanos. La República 
que en e>ia conespondeacia se les .presenta como 
imposible, »s h^y la realidad del peusamie.ito na­
cional, y de esto al hecho tangible, oadie puede 
decir cuaut > faita, pero nadie tampoco 1 et;ar que 
falta poco. Y los autonomistas cubaaos debe a no 
solo anhelar este hecho, sino disponerse á reci, 
birle coa alegría de corazón; pues deben tener 
por seguro que en una República, y solo en ella-
podr^n realizarse sus nobilísimas aspiraciones de 
Hbertad, progreso y autoaomía, que con ellos 
compartimos, al calor de ua sentimiento purísimo 
de amor á la patria, por fuera de cuya unidad, 
admitida sin recelos infundados ni prevé icioies 
absurdas, nada bue JO ui honroso concebimos en 
nuestros tiempos para Cuba ni para España. 

E. DK RlOFRANCO. 

si le llena el espirita de terrores, errores y preo­
cupaciones, y el cuerpo de debilidad, si la cria 
en la esclavitud ahora, y la hace sentir brutal- »El mismo Sr. CUe», partiendo de esas premi' 

nos 
como la coaTición'no «s hcedc-a, bastí c*n !o 
que llevamos dicho pafa dejar cettifiosdo, con el 
tiS'imonio del Sr. Chíes, que él y sus correligio- I 
narios persiguen hov un imposible. I 

Las elecciones ea Paerto-Rtco 
—¿Qué es gobernar? 
—Eng..ñir, envilecer, avasallar, mentir, escar­

necer, burlar. 
Tal sería la definiciói exacta del gobierno mo­

nárquico á la usanza española. 
La indignación rebosa, al considerarlo hecho 

por la Restauración coa los nobles y pacíficos hi­
jos de Pu rto-Rico. Ello bastaría pa-a cjue la His­
toria arroje ua padrón de ignominia cont-a el in­
fausto peí iodo <íue acabamos de atravesar. 

Hay en Puerto-Rico 8 JO (XX) habitantes, honra­
dos, laboriosos, amantes de la civiliza, ion y de Ja 
patria. De ellos sólo 2.000 son ciudadanos espa­
ñoles sólo z 000 pueden intervenir, en el gobier­
no del Estado meliaotc su voto Pero de esos 
2.000, la mitad son empicados peninsulares; que­
dan i .000 ciudadanos mil hombres tan solo en­
tre 800 000 Ahora, esos i.ooo ciudadano» son 
del todo .mpotentes para luchar comra la omni-
poteacia oficial que al'í es absoluta. Resulta, 
pues, que de hecho oo hay ua solo ciudadano en­
tre 800.000 almas. Tan verdad es esto que de allí 
s« b ^ enviado diputados por »3 votos, 1Q qut 

prueba que los pocos que lo tieaen no se preo­
cupan de hacer uso de él, convencidos de su ine­
ficacia. 

Así, en una isla rica, envidiada de todas las na­
ciones, poblada por hombres que llevan nuestra 
sangre, que tienen nuestro origen, auestras ideas 
y nuestros sentimieutos, no hay ni un solo ciuda­
dano, ni un solo hombre con plenitud de tal. En 
vano han pasado los tiempos, en vano vivimos 
en el siglo xix, en vano se alza al lado de Puerto-
Rico una República grandiosa, donde hasta el 
mis modesto obrero interviene en el gobierao 
de su país; los pobres habitantes de Puerto-Rico 
viven sometidos á la voluntad ajena, humillada 
la frente, viendo el mal y siendo impotentes para 
remediarlo, viendo que los días corren y que le­
jos de levantarse se hunden cada vez más y te­
niendo que sufrirlo irremisiblemente. Esto, ava­
sallar, humillar, envilecer, esto es gobernar para 
los Cá aovas y Martínez Campos. 

Pero hay rnás hay algo más irritante qüc esto. 
Dominaran, avasallaran, esclavizaran de ua mo­
do fraaco y ootorio, y todo el maado se cerciora» 
ría de ¡a verdad, y España, que sufre coa protes» 
tas diarias el liberalism » de aquí, se alzaría Indig-
nada contra el vil despotismo de allá. La civiliza-
cióa eotera, aquí y fuera de aquí, protestaría coa,» 
tra un retimea odioso, que ya no se tolera sino 
entre esclavos. Esto se le alcanzába.á I04 conser" 
vadores; esto lo sabía la repugnante Restauración, 
de ahí que escribiese en la ley el derecho de su­
fragio para algunos hombres de IHierto-Rico, 
más con tal artificio que resultase de hecho lo 
que resulta, que quien elije los diputados es el 
gobierno mismo. Se ha agregado, pues, el escar­
nio, la mentira, la burla, el engaño á la degrada* 
cióo. 

Esto es gobernar para los conservadores. 
T a n u vergüeoza, y tanto escáadalo acaban de 

ofrecerse ea^ toda su desoudez al país, con motivo 
de las últimas t lee dones. Generalmeate el gobier­
no manda de aquí al capitáa general una mta de 
candidatos, y esos son los que se eligen. Pero esta 
vez el capiian general, creyendo propia la ínsula, 
parece que ha querido enviar representantes sa­
yos El gobierno se enteró á última hora, v todos 
se pusieron en conmoción, gobierno y candidatos 
designados que creían tener ya la credencial en 
el b Isillo. Mediaron tel gramas apremiantes de 
aquí y d ^ allá, y cuando llegó el día de la elec­
ción, nadie sabía cuál sería el retultado Es claro, 
todo pendía de la voluntad del capitán general. 
Con mandar éste algunos ordeoanzas á las casas 
de los electores^ cinco minutos antes de la elec­
ción, con las astas de lot candidatos que deben 
votar, ya está allí la elección hecha. Aquella 
autoridad, que no puede nombrar empleados con 
sueldo de algunos miles de pesetas, puede dar 
una credencial de diputado sin más que quererlo. 
Si no nos ha enviado para representar á Puerto-
Rico los sargentos, cabos y soldados de su escol­
ta, es porque no se le ha ocurrido ese capricho, 
ó no le ha querido cumplir. 

Y e>i s dmutad s, eleíidos por 40 ó 5o votos, 
vieaen al Googreso coa la misma, con ideática 
representaeión que la que traerá Pí y Margall, 
elegido aquí por 3i.ooo. 

¿No es e to igualmente ignomiaioso para aquí 
que para allá? 

Y he aquí la trabazón, el enlace que hay de 
las cosas de España con las de Ultramar. Lo que 
es escarnio é igiiominia para allí no podrá ser 
aquí sino ignominia y escarnio. Porque ¿qué es 
lo ciue viene á resultar? Qje el Gobierno trae i3 ó 
14 diputados á sus órdenes elegidos en Puerto-Ri-
co. Esto es, que el Gobierno tiene el derecho de 
nombrar de R, O. i3 ó 14 reprcientantes del 
país, derecho ignominioso, que falsea todo el ré­
gimen representativo. No hay pueblo hoy segura­
mente á no ser España que consienta en tal ig­
nominia; la ley, lo más sagrado que hay en un 
Estado, se hace por empleados de nombramiento 
ministerial. Y no solo pasamos porque nuestros 
gobiernos nombren diputados, sino que consen­
timos en que lo hagan así con la apariencia de 
legalidad, burlando y escarneciendo la opinión. 
España entera ha sabido ahora por la prensa que 
se han disputado los ministros y el capitán gene­
ral, la atribución de nombrar los diputados [>or 
Puerto-Kico. Se aos echa al rostro la burla. 

Deshonrado el régimen representativo, eovile-
cidas y bunadas las colooias, eKaroecida la opi­
nión, una inmensa lla^a, una inmensa gar gren» 
ea todo el cuerpo político y social: he aquí lo que 
va i legar la monarquía restaurada á la Repú­
blica. 

Razón sobra para exclamar contemplando esa 
desastrosa herencia lo que la conciencia atribula­
da del difunto rey hacía llegar i sus labios: «¡qué 
conflicto, qué conflictoU 

DEMÓPILO. 

L l l T l O l I B t A 

L« coalieión pactada en Bens el mea pasa* 
do entre poaibiustaa y federales org-ánicos, ha 
sido s ilemnemente ratificada el día 10 del ac­
tual, reafirmando ambas fracciones que las 
bases por elles concertadas en Marzo último 
tienen 7 han tenido siempre todo el alcance 
político que el triunfo de la Bepúbiica exija. 
Tan notable ratificación ha eido sellada con 
el nombramiento de un comité republic<̂ no de 
cosllción, compuesto d«) los poeibiUatan ae-
fior^fl Padró, VllelU, Salvado, Aixelík y Gra­
bes, 7 de loa federales Srea. Aguadé, Soler, 
Guasch, Elias 7 A^oj. 

Cuantos conozcan i» republicana ciudad 
deReu?, 7 sepan que allí no existen otraa 
fracciones republicanas que la g'ub'̂ rnameu-
tal 7 federal orgánica, comprenderán la ez-
c pcionsl importancia qne la citada coali­
ción reviste. T los posibiliftas de Beus, jus-
tt» es confesarlo, creen â  T»tlficar la coali­
ción, que en el esfuerzo común deben buscar 
la impl«ntación de la República, sin que psr 
esto sa entienda que se separan de su jefe 7 
menos que renuncian á su personalidad po­
lítica, del propio modo que loa federales or­
gánicos proclaman con la coalición que no 
prejuzgan ouest'ón alguna relativa á la or-
gaciiia ióa de la B'púbiin, ni rehusan la lu­
cha por toioa los medios extraordinarios que 
uia sistemática conculcación de loa díre-
choa individuales pudiera demandar. 

Leemos en nueatro estimado colega Za 

!
£,uz, de Barcelona, la reseña de los exáoaenes 
veriticados en las escuelas laicas de Grano-
Uers del Valles. 

Presidierou el acto el alcalde 7 un tenien­
te b'calds. Asistieron peraouas diating'uidas 
de Barce ona, entre otros loa señores Litrán 
y el médico D. Luis Laluont. 

.j Eotre los tr4bajoa orales de log alumnos 7 
1 alum'ias se distinguió el de la señorita Dolo-
I res "alarich. 
I El presidente de la junta, D. Ramón Ven-
I dreli, dio las gracias a los numerosos concu-
I rrentea por haber honrado con su asistencia 
\ el acto. 
1 Los profesfores D. Pidro Moncamlt 7 doña 

Paulina Sanabra fueron muy fe icitadcs. 
£1 movimiento laico tiene hondaéjaices en 

el libre 7 laborioso suelo cataiáti. Por lo mis-
' mo que ae honra alU tanto el trabajo se tole; 



LAS DOMINICALES DEL LIBRE PENSAMIENTO 

ra menos á loa clérigos que viven en la hol­
ganza. 

Reciban nuestro aplauso los protectores y 
directores de las eicueias lúeas de tiranoilers. 

Tomamos da La Iberia: 
«De El Imparcial: 
tLa Iberia declara que í su director Sr. Sán­

chez Guerra no le han derrotado en el distrito de 
Cabras, s'no que le han robado el acta. 

•¿También roban á la ju»ücia?» 
>En esta ocaiióa ha ocurido algo más. 
>Que uno de los autores del robo ha sido Qa 

representante de la justicia. 
•Verdad que de ua representante que escribe 

locar por local y asiéndolo par haciéndolo, nO de­
be espejarse mayor cantidad de justicia que de 
crtografía.! 

Esta es la justicia de la Reataaración, pin­
tada por si misma. 

Qae se ha pasado G&novaa media vida envi­
diando a los que estaban mfta altos que él y 
se estft pasando la otra media envidiando a 
los que estin mis bajo. 

Esto lo dice sa lugarteniente, que le ha 
ayudado á gobernar durante la Restauración. 

Ahora, la envidia es una pasión bastarda, 
y el que la tiene, s! es gobernante, la lleva al 

foblemo, porque no podemos desprendernos 
e nuestras pasiones. Resulta pues que la 

Restauración ha sido un gobierno bastardo. 
Asi lo habla entendido el pala, sin necesi­

dad de oirlo de labios tan autorizados. 
Paro e: Sr. Romero Robledo habla procla­

mado & todos los vientos, que Cánovas era un 
grande hombre, y ahora dice que ese grande 
nombra s reduce á un laco de envidia. 

¿Sabia esto el Br. Romero Robledo cuando 
decía aquello? Entonces nos engañaba. Si 
Qo lo sabia, ;a es torpe de mollera tardan­
do tanto tiempo en convencerse. 

López Domínguez y Romero Robledo han 
declarado que el odio y la persecución de L a 
gobernantes íes obliga á aproximarse y con-
c^narse; la fórmula aei concierto ya la ha­
llarán. 

Aíl se crean los partidos mon&rquicoa en 
España, bajo la inspiración del odio. Si no es 
un deber combatir con energía semejantei 
monstruosidades, dígalo quien tenga un 
resto de pudor y ima ráfaga de luz en el en­
tendimiento. 

un» profanación, que necesitaría sti correctivo, 
nos permitiremos hacer las siguientes preguntas: 

¿Es cierto qae en Puente de Vjlumara Siixha-
mó el pasado mes el cadáver de una joven? 

¿Es cierto que la losa de mármol que cerraba I 
la boca del nicho donde fué inhumada, apareció { 
rota? 

¿Tienen conocimiento de ello las autoridades 
de dicho pueblo ó el tribunal de Manresa?» 

Uü católico que cred que pueden heredar 
los mueitoe; un secreta de confesión aprove­
chado; un s«;puicro profanado; unos cuartos 
evaporados... saludables consecuencias de la 
santa religión de nuestros padres. 

La descomposición de los partidos polí­
ticos monárquicos es completa. Cánovas en 
guerra con Romero y aliado con Sagasta,' 
López Domínguez aliado con Hocnero y ame­
nazando t sagastinos y canovistas; todos lle­
nos de despecho y de Ira, insultándose unos 
á otros. Lo m smo, lo mismo que cuando los 
cuerpos entran en descomposición. 

La monarquía es un cadáver. 
Estamos á las poatrlmerlaa. 

El obispo de Cartagena ha excomulgado & 
nuestro querido amigo D. José Hernández 
Ardíeta, director de M Libre pe><samien¡í). 
Como el Sr. Hern&ndez Ardieta es una per­
sona estimada y respetada por sus preí das y 
por su vasta cultura, el asto del obispo tú 
causado honda impresión y el domingo úl­
timo, día en que se leyó la pastoral, fué día 
de emociones para Murcia. 

A las maldiciones lanzadas contra el se­
ñor H. Ardieta en la iglesia, contestó la po­
blación de Murcia con las notas de la Mar-
Belie»a, que resonaron por las calles. 

El eeñor obispo hará bieu en meditar lobre 
estas palabras cou que termina un bien es­
crito fondo M ZHario de Murcia, periódico 
conservador: 

«Jestis dijo en la cruz: <iSed tengo.> 
«Sed que no era de otia agua, que del 

amor de todos los bombres.» 
Y con Jŝ Bús lo dice la civi ización entera, 

en la que sobran y que perturban los exco-
mulgaidorea. 

De cierto, de cierto os digo que ya tendr&n 
ê  pago. 

Pretende el señor obispo de Orihuela que 
se haga la exhumación del cadáver de un 
Buicioa enterrado de orden del alcaide en el 
cementerio de Elche. 

Nosotros hemos aprendido en la escuela 
que es precepto cristiano enterrar á loa 
muerto»; les obispos caiólicos mandan des-
enterrarii>s. 

¿Qué es más cristiano y más humano, lo 
que quiere el obispo ó lo que mandó el al-
caldef 

En e»to como en todo va evifendátídose 
que quien se atieue verdaderameiite al cris-
Üaiismo es la sociedad civil por su eapiritu 
de fraternidad, de piedad y de tolerancia. 

El estos tleaipoa en que todos se afanan é 
Intrigan para ser y figurar, conviene hacer 
públicos rjemploB cocao el que acaba de 
ofrecer Beuvt en San Fernando. Una comi-
Blóa de individi< os pertenecientes a t dos ios 
partidos pjüticos se presentó á ofrecerle la 
caiididatura de senador. Benot, calculando 
que podrían eatar en p'igna s is deberes po-
ritisos con la empresa de gran interés 
para sus padsanoi en que hoy se ocupa, ha 
rehusado aueptar. 

Baaot es, ya se sabe, republicano. 
Hernaoao espectáculo están ofreciendo 

hoy al pala los que eran declarados ilegales 
ayer: todo es simpatía para ellos. 

Selles, el dramaturgo de altos y libres vue­
los, ha sido derrotado en las últimas eleccio­
nes, en que se presentaba como candidato 
monárquico. 

¡Qué lástimal... el haberse presentado. 

Es digno de meditación este hecho de que 
habla nuestro estimado colega La Montad 
de Manresa. 

Parece que en el vecino pueblo de Puente 
de Vilumara murió una joven. Su cadáver 
fué sepu.taao en un nicho, y ésta fué cerrado 
con una losa da márm' 1. Su padre, que era, 
como dice el colega, «an católico de los de 
Vuelta de Abajo,» temsroeo por su alma en 
el otro mundo si no daba á su hija lo que de 
derecho le pertenecía, colocó déatro de la 
caja mortuoria la dote que, según su con­
ciencia, debía iíorresponderle en vida. 

Poco después el padre confesó, falleciendo 
el 28 d̂  M»rzo de e#te »ño. 

Y añade La Montaña: 
«No sabemos ii revelaría al confesor la existen­

cia de la de te de su difunta htja, uue habia deposi­
tado d< ntro del ataúd Pero, leeun de público »e 
dice, el cadáver de la joven fué exhumado y la 
Iota que cerraba el sepulcro apareció rota. Como 
9̂ .i«r ciertos citos datof̂  s« habda practiouio 

Se disputan la presidencia del Congreso, 
Vega Armijo, el que acompañó al rey en su 
viaje á Alemania; Mar tos, el que hizo trai-
ciúu á sus electores republicanos de Valen» 
cia, y Alonso Martínez, cataplasma inevita­
ble de todos les gokiernoa. 

Nosotros nos quedaríamos sin ninguno. 

Navarro ViUoslada, primer ministro de 
D. Carlos, está dando decretos estos días, en 
forma de cartas, á nombre de sa amo y te­
nor. Por vlitud de esos decretos se quiere 
poner mordazas á los periodistas neo-católi­
cos. Es ciaro, lus periodistas «e ríen de ellos 
y escriben lo que creen cunvuiiente. 

Para evitar esioa desacatod irremisibles, 
andamo* a tiros contra lus carlistas cada vez 
que se empeñan en imponer su rey al país. 

Si ellos se burlan de las Ordenes del que 
llaman su amo ¿qué nu haríamos nosotros 
que no le queremos ni para criado? 

Treinta y un mil voios ha obtenido don 
Francisco Pi. 

Hemos hecho, pues, treinta j" una, hemos 
ganado el juego. Ya no f«lta «ilno cobrar. 

Con la más viva sati«fación hemos sabido 
que en la importante ciudad de Antequera 
se ha organizado un casino obrero, centro de 
instrucción y recreo piira las clases traOvja-
dora«. que llevan al asociarse, el no vilísimo 
propósito de fundar una e«caela laica. Reci­
ban luS dignus Inioladores de estas hermosas 
ideas nuestro mas binoero aplauso, y crean 
que tendremos verdadero guatu en serles 
útile», dentro de nuesira humilde esfera, pa^ 
ra cuanto pueda favorecer sus justas aspira­
ciones de progreso y emancipación; que no­
sotros del pueblo somos y ai pueblo pertene­
cemos de por vida. 

El domingo se estrenó en el teatro de Ma­
drid un monólogo titulado Finiebias del al­
ma., que el público recibió cun aplauso. La 
circunstancia de ser tipógrafo ei autor de 
esi<e munóiogo, D. Eduardo Mattheu, y care­
cer de tiempo para cultivar la literatura que 
necesita mas que todo estudio y trabajo, 
avalora el mérito de su producdén. 

Agradecemos vivamente »1 comité repu­
blicano prugreaiata de Birceiona, la atenta 
invitación que lia dirigido a nuestro director 
para aaisur al mutvng y banquete de coali­
ción que Han de celeorarse en la capital de 
Cataluñ» ios dlsslQ y 20 del comente, con la 
abistencia de los señorea Salmerón y Figue-
rola. 

plaga, ni por tanto se interesan por sus con luda-
danvs y miran indiferentes la ruina del ar, .• ;ano, 
del industrial, del labrador, cuando quelan •nsjl-
ventes por nu poder cubrir el iuBporte del rCjiarto, 
viniendo el embargo encima. 

Si no paga el cacique, si no paga el gracde pro­
pietario, no importa: la Ity no se lo cocs eme; 
pero los que la interpretan sí: falta el labrador, 
falta el pequeño contribuyente, la ley cae sobre 
él con todos sus rigores. 

Nosotros, que tenemos siempre la pluma pues­
ta al servicio de la vedad y de la causa del pue­
blo, le decimos á éste que en su mano tiene «1 
remedio. Puesto que los oprimidos son los más, 
procuren la aiocidcion, aunen sus fuerzas, junten 
sus energías, para qae cuaado el cacique, ó el di­
putado cunero ó el político vergonzante, 6 el re­
publicano mistificado hs pida auxilio, les deman­
de apoyo, los rechacen iniignaaos, y les r cuer-
dea el día en que el pueblo lo necesitaba, y no 
tuvo quien le pre'tase una mano amiga, recor­
dándoles que el día cíe la desgracia no encontró 
quien.le p:estas»un co:.suelo. 

Al gobierno es inútil suplicarle; no tiene tiem­
po para ocuparse de SJS misji^s miserias. Los di-
putsdos cuneros bastante harán,con votar lo que 
el gobierno i^anie y dar cou su voto su sancióii 
á tedas las iniquidades de estos monárquico» co­
rrompidos y ue esta monarquía desdicnaba. 

Nosotros levaotainos nuestra voz ea defensa de 
lo justo y de lo grande, que es nuestra misión. El 
pueblo tiene el arma en su mano, sólo &lu que 
sepa manejarla. 

G. V. 

V M plaga en la Maneha 
La crisis económica que está encontrando eco 

en todas las naciones, lo mismo de Europa que 
de América, el malestar del que cultiva el campo, 
y elabora y tra_f jrma la materia, debieran mere­
cer más atece ón por parte de lus encargado* de 
dirigir los pueblos . . . , „ i nara 104 caj . iaies 
^ Lej.s de e to , se nota principalmente en.Espa- Potegarla. induA ias ceadas con la* primeras 
ña un dcs,re,io »^^^"tiÍrA d"; f J„Í-rnl' r Í a ¡ ^^tenas que pueden extra.r^e en fabulosa can-ra en estos bujos servidores de la monarquía, que .. . ^ '^ "" 
puede acarrear grandes dificultades y engendrar 
pavorosas catástrofes. 

L.0S grandes capitales, las clases acomodadas y 
opulentas, 4<.s agiotistas, los explotadores, hacen 
guerra sin tregua y sin cuartel a las clases traba-

Desda Cartagena. 
Sres. Chíes y Demonio: 

Mis queridísimos amigos: Ayer pasé un buen ra­
to del que quiero nacerles partícipes. El obispo de 
Cartagena, usando de sus legiiimas atribuciones, 
tuvo á bien excomulgar al periódico murciano 
Et Libre-Pensamiento y á su di^no director don 
José Hernaudez Ardieta. Yo soy el hombie de 
las casualidades, como Vds. suelen decir, y jjor 
casualidad me encontré en Mu. cia el día en qae 
la excomunión mayor se lejó en las iglesias Cia­
ro ê tá que un edicto episco^hi, aun siendo en 
entra de uuesüas docuinas, es poca cosa para 
que Uus i,jemos en ella, pero en esta ocasión el 
obispo t aspasó el límite de sus atribuciones, per-
miiiendose oLnJer groseramente ai Sr Ardieta, 
del Cualdice que esta (palabras textuales) viviendo 
en público y escandaloso concubinato. Dadas las 
simpatías que el of ndido tiene en Murcia, y 
dado el arraigo d.l libre-pensamiento en dicha 
población, la protesta contra las episcopales y 
cultas palabras era muy natural, y »urgió con es­
pontaneidad aam.rable. El ijr. Ardieta estaba en 
un uueolu in.iiediatu, desde el cual paruó para la 
capita», siendo lecibido ea la estación por nume­
rosos libre-pensadores que le acompañaron haita 
ellocalde la acciedad Amigos delProgreso, don­
de se le ousequió con una se. enata. Muy afecta­
da, dirigió u,yOi tunísimas tiakbras á sus ami­
gos, manifesténdosu de is;ón de lecurrir á ios tri­
bunales en satisfacción de su honra, mancillada 
por las sacras palabras de un clérigo. 

Mur.ia entera ha pue<to de relieve su ilustra­
ción y kOrdu:a, al condenar como condena las fra­
ses ofensivas del obispo. En todos los círculoi 
se ocupau de esta cuestión, juzgándola como debe 
juzgarle; que «1 prciaao estuvo en su derecha al 
coa «enar las dOwtrmas libre-pensadoras que de-
íenaia el periódico de Ardiet<i, pero faltó i su 
deber comoobispj y como homb. e, arrojando so­
bre nuestro amigo y su familia la más grosera de 
las ofeusas. 

Es necesario hacer constar que el gobernador 
de la provincia prohibió que los mauife^tantes 
llevaran música a la e»tacióa y quí se runieraa 
en e. teatro para tviminar con uaa velada Ubre 
pensadora la manifestaeit.n. No sé si la prohibi­
ción la mzo por escrito, p»ro bueno seria que asi 
fuese para probar a D. Venancio et sincero de 
qué modo se lleva á ia práctica el artículo 11 de 
la Conttitución y cómo se cumple la circular que 
dirigió á lus güDcinadores en aquellos tiempos en 
q<ie vk) la luz ia desgraciada sinceridad electoral. 
Afortunadamente, si en esto faltó el gobernador 
de Murcia, no dejó de acudir al andén de la e.ta-
ción coa algunos ángeles custodios para hacer 
más solemne el recibimiento que los libre pensa­
dores murciano^ dispensaro i al Sr. Ardii.ta. Si 
no fuera por los pacíficos tiempos que corremos, 
hubiérase creído que había miedo de que se alte­
rase el urdea pújlico. 

Y á propósito de miedo. Cartagena está toda­
vía en e t do de sitio. ¿Fodrán decimos los (.erió-
dicos ministeriales á qué obedece esti medida 
que tanto daño cau>a al comercio y tanto menos­
caba la libertaa de los ciudadanos)' 

En pleno estado de sitio se hicieron las eleccio­
nes, muy sinceras por cierto, tegún puede probar 
el candidato republicauo br. Frelumo 

En la ni-mero.a población miaera de estos al­
rededores ha; mucha ac ividad, gracias al buen 
precio que han alcanzado lo» plumo» j hierros en 
el mercado. Las minas son aquí un centro in­
menso de riqueza que pudiera desarrollarje con 
facilidad si en vez de los cañones y las murallas 
que circundan á Cartagena y son una barrera al 
desarrollo de la población i un continuo peligro 
para los capitales, se cuidaran los gobierno» de 

habían considerado poco menos que imposible 
otros, que no son acaso ni tan modestos ni tan 
obrerys. 

Constituidos interinamente en Junta Directiva, 
comenzarua con ardor los trabajus de propagaii-
da, recibiendo constantemente adhesiones, cuyo 
número á no dudarlo contribuyeron jioderosa-' 
mente á aumentar las reuaiones de libre-pensa-' 
dores en que el Sr. Cñíes, tan incansable siempre, 
dejó oír su autorizadísima voz. 

£1 33 de Marzo úldmo, con asistencia del doc­
tor Garrabó, venido de Cataltiña exclusivamente 
á verificar la insialación de la Escuela «Luz de 
Castilla,! que tal es su título, se verificó solemne­
mente la inauguración con asistencia de más de 
3oo SOCIOS y 70 mños de ambos sexos, en un es­
pacioso y bien acondicionado local de la calle de 
Miguel íscar. 

En dicho día, como en los domingos 28 de 
Marzo y 4 del actual, se han verificado numero­
sísimas reuniones en las que el bello sexo ha te­
nido escogida y nutrida representación y en las 
que, entre continuas salvas de aplausos, hicieron 
uso de la palabra los tires. Guerra, Cordón, se­
ñorita Marqués, varios ilustrados obreros, algu­
nos niños y lañas, el que esto escribe y ¡el señor, 
Gabarro, que en tres notables discursos fspu-.̂  
so claramente el objeto que el laicismo se pro­
pone, sus relaciones soci^ies, cientíticat y reli­
giosas, y terminó CQ la úluma presefitaadt} al 
público el último de dichos días á los 225 alupi-
nos que el nuevo centro de enseñanza cuenta ya, 
y que en el corto espacio de ocho ó diez días han 
hecno rápidos progresos. 

Lü% socios protectores de la Escuela aumentan 
de día en día; el excesivo número de niños que 
i ella concurren, obliga á peusar ya en la ins­
talación de una segunda; la Jimta directiva ic 
multiplica y no olvida detade, todo lo cual ha­
ce esperar fundadamente que cuantos esfuerzos 
hagan nuestros enemigos para poner trabas al or­
denado desenvolvimiento de la enseñanza laica se 
estrellarán ante la decisión de los que han com­
prendido sus intereses y sus deberes de buenos 
cabezas de familia en la época de transición que 
atravesamos 

Ya se ha encargado definitivamente de la escue­
la el profesor qae ha de dirigirla y el material de 
enseñanza esta completo. 

Merece especialísima mención la distinguida 
profesora señorita Efigcnia Marqués, que con va­
lor y convicción á toda prueba, se ofreció á diri­
gir la escuela de niñas gratuitamente, y que hoy 
ejerce su delicado ministerio á sausfacción de los 
libre pensadores sus convecinos 

¡Lastima grande se noten ciertos retraimientos 
injustificables é injustificados en políticos de valía 
que, siendo libre-pensadores y partidarios de la 
enseñanza laica, limitan sin embargo i mera fór­
mula su apoyo1 

Mas esas mismas dolorosas ausencias dan un 
carácter más popular á la escuela recién inaugu­
rada que, ibiciada por obreros y sostenida por 
obreros, vive y vivirá mientras el auxilio del pue­
blo que ansia instrucción verdad no le falte, cosa 
que no sucederá por f jrtuna. 

Nuestros amigos del resto de Castilla ya tienen 
algo buiuo que imitar; secunden á Vallado.id es­
tableciendo centros de enseñanza laica por do­
quier y habráa dado un gran paso al camino del 
progreso. 

MANUEL G," Y MOHNA-MARTELL. 

sintió terribles dolores que la obligaron á decir_ 
con grandes gritos: (¡Que me saltan los ojosl ¡Que 
siento terribles pinchazos!... ¡ Ah, que veo á San 
Franci»c6!» 

Y en efecto, había recobrado la vista. 
Al día siguiente, un periodista que filé i ccfcio^ ,. 

rarse del milagro oyó dé labios de la paciente •1^'^ 
rebato fiel de los hechos. Esta estaba en á. itcha^a > 
enferma á consecuencia de la emoción recibida* 

Asi se cuenta en uoa hoja impresa que se aosüL. 
• ha remitido por un devoto, 

Y bien; cfúe tóa enhót-abuena. Nosotros enviaM» 
mos á Mercedes N. nuestros* plácemes. Pero crean ^a 
lo, si en nuestra mano hubiera estado, como «Bu. 
la del Santo, darle la vista, le htibiéramot^ lieého x 
el faVor completo, como deben hacerse los favo-s 
res, sin hacerla suffir tanto t o o i o d i e c ü ütfdffi 
que sufrió, ni obligarla á guardar cama. La in* < 
biéra'moS enviado á t ü casa conteata ¿ómo naas^i 
castaüíuelas dispuesta á «chai- un baile más qw A m, 
meterse en ia cama. 

Todavía no es tarde, vuelva i la igleria y pida.'!, 
á San Francisco que le llene eibolsillo da iBCKia«:vi 
das de c i ñ o duros para que su goscí sck eorte^ú^ ^ 
to; quien da ojos, mejor paii^ dM- moMdMs 1 MCUSOM 

'safuiSa hace ese vil y miserable gusano que' 
bombre. 

¿No convendría crear en Valencia tm instituto 
para curar la vista, por el' estilo del que s« ha 
creado en París para curar la rabia, haciéndole 
saber i todas las naciones c^vibzadá» 

Cuaájló. ud; hóM>^Ueiíe tina virtnd, n afana* 
por aplicarla al reiác^O'dé lié Kainanidáa doheiltí'' 
te; asi e/stá |̂íacl*iidC,'Mr'. PaSttéut'.'Pfier si "ioa <• 
hombres Impe^epios Ixadeá esto ¿qtuSat^'hatttf"'^ 
los saiitos? As! pues', síSaii VrvicúaoYai'eavéSW''* 
á esa bueña inujer^ debci-it^éi^y carkr i todbyWa '• 
que padezcan su misma eáférmedad; I>e «w 
suerte van á resultar los hofflbrts de'hOy'ffleior<íf> 
que ios santos. 

Se nos ocurre una idea. ¿Por qué no lia de d**" 
Ciros San Francisco mismo si Cufiíil'690 á t6> '̂' 
dos los enfermos de la vistáijue seJó'ril^ttédPv 
¿No les costari el mismo trabdjO á losiíiotOs'Vá-'"^' 
cer el milagro de hablar que cidepurar? Qii1t)ilt-
ble el santo. 

A muchas j portcntosfs consideraciones 4a la­
gar esta enmarañada', discUUdáy todaVTa üo'pttM'-
ta en toda su luz, cuestión dele» miIa|î (K<.' 

•^¿«• í 

jadoras, á las clases humildes, y cuando éstas, 
acosadas por la miseria y por el hambre, recla­
man, siquiera sea en pacíficas manifestaciones, 
su justj, su indiscutible derecho á la vida, la cla­
se acomodada pone el grito en el cielo, acudí al 
gobierno pira que emplee la fuerza y tenga á raya 
á esos perturbaacres del orden social {como ellos 
les llamjD), que no les dejan disfrutar cómoda­
mente el pruducto del juego, del amaño, de la 
inmoralijad y hasta, dtl robo. 

En algunas provincias déla Mancha (Ciudad-
Real especialmente), la case labrad ra atraviesa 
por una situación penosa, sienti el t fecto de ese 
general empoorecimienio, nota la falta de traba­
jo y la auundancia de necesidad, tim,. bajo el 
peso de la ex-ijotación, y el que tie-e faena es 
con gran fatiga . con poca retribución. Pero sobre 
todas estas calamilades t ene otra m yor, Swbre 
t„do» estos infortunios cuenta el de ver ameaaia-
dos sas camjíos > sus tosecnas por la pl-ga de 
la gosta, mas dañina y destructora que la plaga 
clerical en el campo de la suciedad españo'a. 

Algunos remedios se han procurado para su 
destrucción, no han faltado buenas voluntades; 
pero en realiJad el mal subsiste, el vicio está pa­
tente, la amenaza no ha desaparecido. Y en va-

udad. 
Lejos de eito, considera el gobierno un peligro 

la población minara á quien se ha edificado, por 
un organillo que tiene f-rmade impar^ijl y saca 
diputados ministeriales de »a redacción, de gua­
rida de maíhechores, calumnia que solo inventa 
qu en se propons halagar á las clases aristoirá-
ticas 

El domingo hubo aquí un escándalo mayús­
culo en la pLza de Toros, durante la novillada 
que se ê ebraba; interdiau la autoridad militar y 
se han hecho bastantes prrsioDes. , 

No se sabe nada concrtto respecto á la época 
en que empie -derá su viaje la fragata Blanca. 
Podrá mu • bien hacerse á la vela pronto, pero 
sin duda el minutro de M irina, preocupado con 
mas altas cuestione», no atiende ya á este amnto, 
de que tamo se na ocupado la prensa. 

Va haciéndose demasiado larga esta csrta, y es 
este punto que he de tratar más_d¡spaCio. 

Un abrazo á todos los comí)añeros, y ustedes 
saben cuánto les qtuere 

POLKMÓFILO. 

Una escuela laica en V&Uadolid 

Ea Alcira 
Varios clérigos y un hombre 

En Alcira persiguen los clérigos á un ciudada­
no español, por el delito de no haberse quitado 
el sombrero al p<.sar el Viático. 

Ese ciudadauo español tiene derecho, por la 
Constitución del Estado, á sostener la d gaidad de 
su coucicucia y de su vida, no haciendo re. eren- 1 
cías ante aquello que no cree. ̂ Que? ¿Consentirían 
esos Clérigos en quitar*e el soiubreru ante Ja es­
tatua de la Repúbiicaí' ¿Consentirían en quitarse I, 
el sombrero ante quien llevase uu poco de aceite '; 
bendecido por un masón? No; no lo consentirían ; 
y harían peí fectamente. ¿Por qué lo que no quie- 1 
ren para sí, lo quieren para otro? ! 

Si ellos han olvidado este precepto cristiano, 
el más puro y hermoso de aquella religión de to- ^ 
lerancia predicada por el Cristo, y hoy totalmen­
te desvirtuada por los clérigos, los liberales no lo 
han olvidado y el Estado liberal español, conquis­
tado á fuerza de reluchar contra el nefando car­
lismo, ha establecido la igualdad de todos los ciu­
dadanos ante la ley. La Coustitución del Estado 
garanuza á todo hombre que viva en España, sea 
natural ó extranjero, la libertad de conciencia, 
f Nadie será molestado en el territorio español-
dice la Constitución—por sus opiniones religiosas 
ni por el ejercicio de su respectivo culto.» 

Suponed que un extranjero protestante, jadío 
ó moro, «'ienc á España, confiado p r ese artícu­
lo constitucional, en que nadie le ha de molestar 
por su» creencias, y que pasa al lado del Viático, 
que no representa para él nada, absolutamente 
nada dedi/ino, y por no quitarse el sumjrero 
se ve requerido ante un tribunal, y detenido por 
ese motivo en una población, á coasecuencia de 
lo cual: e le irrogan graves perjuicios en sus ne­
gocios, üe ve, pueí, vejado moralmente v además 
perjudicado en sus intereses. ¿Cousentiria en su­
frir todo esto SiU reclamar ante el representante 
de su gobierno cont-a tan evidente infracción de 
la primer ley del E^tad. ? 

SI no son las l<;yes en España Una mentira, 
forzosaníente se tendría que indemni¿ar á esc ex­
tranjero, porque era claro, evidente, inconcuso, 
que se le había moleitadopor sus opiniones reli-
giojas. Los autores de las molestias no se reirían 
de su acción. 

¿Y será menos respetable, menos sagrado, me­
nos digna la conciencia de un hijo ae la patria 
que la de un extranjero? ¿Y será menos respeta­
ble, menos sagrado, menos digno el derecho de 
un hijo de España que el de un extranjero? 

El juez de Alcira, á cuy o amparo está ese de­
recho, cumplirá con su deber. No basta ya con 
desestimar las soberbias pretensiones de los cléri­
gos, como se ha hecho en Madrid, en Asturias y 
en otras partes en casos análogos, es preciso que 
no quede impune la perturbación que se hace su­
frir á un ciudadano honrado, distrayéndole de su 
trabajo y de sus negocios, mermando su libertad 
y su propiedad. 

Entre tanto, ese ciudadano de Alcira, que no se 
inclina ni p sterna sino atite aquello que le dicta 
su conciencia, debe ser considerado por todos sus 
convecinos como espejo de hombres dígaos y 
honrados, así como lo sería c. católico que en Ma­
rruecos se negara á besar las babuchas de un san­
tón, aunque toda la turba marroquí lo hiciese. 

Los que repiten mecánicamente lo que ven ha­
cer á los demái, sin tomarse el trabajo de refle-

Los cnras en Cuba 
Habiendo fallecido en Trinidad (Cuba) D. Mar­

cos Martínez, empleado en telégrafos, e s q u i t e 
padre de familia, poeta, persona que gosaDtTde 
generales simpatías, el cura del cementerio en 
que se enterró increpó duramente sus réttgs'poT' 
haber sabido que fue masón. Los aeonipanáptef 
al enterro se indignaron de aquella impiecfádj'y 
dos periódicos, La Industria y El Telégrafo, se 
hiv;ieron eco ie tan legítima y noble incugnación. 

Ott o periódico de la Habana, El Eco del Vati­
cano, órgano clerical, escribe con este motivo un 
artículo criticando también al cura, pero por de­
masiado piadoso, pues en su concepto debió botcer 
el cadáver del cementerio y á todos sus acompa-
ñxntes. 

Es por demás edificante ese artículo. Pone al 
desnudo los sentimientos que llevan en el alma, 
los ministros de la Iglesia de Dios. Véase la * 
muestra: 

<Lo de siempre; los señores masones pretea-
den tener el privilegio de vivir como les da la real 
gana y luego venir a descansar en el lugar de las 
personas honradas y cri>iianas, sin que nadie les 
diga esta boca es mía jEs mucho atrevimiento r 
el de estús tenores d-:! T'o/'tirraiu!» 

Lo mismo, lo mismo que empuñaban el rejón 
para avivar á los bueyes cuaado eran mozos de 
labor, antes de llevarlos el obispo al seminailo 
para darles carrera de balde y habilitaiioí pata ' 
guiar criaturas mansas, lo mismo' manejaiT la ^ 
pluma. 

Y sigue: 
f Lo mát gracioso es que, enemigos dedaradof 

de la Iglesid, después que ganan su existencia #a ^ 
calumuiar é in»uitar á sus ministros, con el ma­
yor cinismo reclaman de éstos un lugar sagrado 
para el míicro cuerpo destinado á convertirse da 
polvo, cuaado el alma vaya á los profuados In- ' 
fiemos á perderse eternamente.» 

Esa sería vuestra delicia, que las almas da los 
que no se os humillan, de los que no os besao 
las manos, no se arrodillan á vuestros pies, sobra 
todo, no os dan dinero por echar beodici<Hi«s, 
contra el precepto claro y terminante de los 
Evangelios, que os impone dar d» gracia, que 
esas aimas que no se hacen vuestras esclavas en­
tregándoseos á discreción, fueran á padecer etar-
nimente penas qve ei ser más abyec.o y inalvac[<| 
de la tierra no aplicaría jatnás. 

Por fortuna ya nadie que piensa da crédito á 
esas monttruosidadis. De tal mau«ra se b^a in* , 
filtrado las nobles ideas de la civUizacióa en todas, 
partes, que vuestro Papa romano da cruces al* 
hereje bi marck, prueba de que tiene concíeaciá 
de que lo del Infíemo es una falsedad. De otro 
modo no concedería premios á quien su DÍos 
guarda eternos castigos; sería un sacerdote ia« 
fiel; un mal sacerdote. 

Y joh cscarniol mientras esto hace el Papa coi| 
un hereje y extranjero, vosotros ahí, á un '»pa-
ñol, á un compatriota vuestro, le insultáis en uf<» 
que respetm todos los hombres honrados, todoa 
los pueblos civilizados y todas las religiones: «n 
sus r'stoi, llagándole cuer/e... ¿e delito, y di­
ciendo que murió ni más ni menos que mipokr« 
perra, estiró ta pata. 

Y al periódico en que esto hacéis le llamait Ee« 
del Vaticano. Eco: ¿de qué Vaticano? ¿de«Sf. 
de d¿nde acaban de enviar cruces á Bismarck? 

Escarnecéis prensa, cadáveres, vuestro propio 
nombre. 

He aquí les órganos de moralidad que España 
viene mandando á América para educarla y civi­
lizarla. 

¡Así nos han traído tan horribles desastresl 

Nadie puede desconocer la grandísima impor- | xionar sobre ello, se parecen á los átomos que el 
tencia que las doctrinas librepensadoras han | viento lleva y trae á ciscrecióno; los que re­

no será que boy estén los carnpos"brindando fru- I adquirido de algún tiempo á eJta parte en la ca- | flexionan, los que piensan, los que no se mueven 
tos abundantes, en vano que el labrador, el ¡or- | pital de la vieja Castilla. , , , I s»°'> P̂ "" ProP»» impul'o Y reustea á la común co-
nalero, olvidando pasadas desdichas y no muy re- « La p-opaganda activa hecha desde las columnas | rriente, se parecen al roble, contra cuya fonafeza 

•-•-- ' - "• ='- '- í de la prensa en general, enérgicamente secun- | el huracán se estrella. 
' dada, en la primera época de la publicación, por j No es porque se tra'e de un libre-pensador, de-

el p;r:óA!co£/ i i de Febrero; la iacausable voz \ fenderíamos de igual modoá un católico, a u n 
del decano de la democracia castellana D. Lucas j moro v á uu judío, no queremo* que I» sociedad 
Guerra y utros distinguidos repubhcaQOs; la iluv- | española esté comi^uesta de átomos, sino de 

• tiacióa y valentía de los obreros que, ávidos de | robles. 
I regenerarse mejoranio su estado pjr la 

motas miserias, contemplen con satisfacción la 
promesa de su esfuerzo, porque acaso, acaso en 
el momento mismo en que crea tocar con sus 
manos la reaLza>.iÓQ segura de los productos de la 
cosecha, y el premio de su fatiga, caiga sobre 
esos campos llenos hoy de lozanía, la plaga devo-
radora. . . 

Existe una Ley de langosta, exine A comisioces 
nombrada, para señalar y denunciar los terreaos 
en que se halle el i .secio, ex stea diputados de 
cer.broseco v̂ ue saben hacer equdibáos políticos 
y aduar bajamente á la m.na quía existen hasta 
quienes hamáudose repubUcan-s y con ciendr? el 
malestar dei«.s pueblos .es dan sus votos; exis e 
iodo esto, pero lo cierto es que los priv.legiados 
no siamen tan radicalmente los efectos de w 

10 pjr la instruc­
ción, tampoco haa perdido mornei.,to, han con-
ducilo at primer re.-ulta lo prácáco, á la creación 
de la primera Escuela inca en Valladoltd. 

Y verdaieramente que ios iniciadores y soste­
nedores de la misma pueden estar satisfechos por­
que con escasos elementos no es posible obtener 
más resultados-

Siete modestísimos obreros, reunidos cierto día, 
coacibieroa la idea graadioM cuya realizacíto 

Cura milagrosa 
¡Milagro, milagro! 
San Franciico de Paula ha devuelto la vista en 

la iglesia de Santos Juanes de Valencia á Merce­
des N., que hace poco tiempo se quedó ciega. 

Estando la Mercedca orando en di<:ha Iglesia 

El posibilismo ferrolano 
Según nos escriben del Ferrol, allí son pocos 

los posibilis'as, pero partidarios de la evolución lo 
s'n como el más pntado, qu'zá debiéramos de­
cir: como el más tiznado. Évülucionando, en el 
sentido Mue evoluciona, al decir de las gentes, 
el cangrejo, han lleg ido á rebasar las lindes, lími­
tes, aledaños ó COL fines del republican smo, y pe­
ne rad o, papeleta «n ristre, en el vedado déla 
monarquía. 

Véase en prueba p'ena de tan extraordinario 
y evolucionisimo acontecimiento la siguiente pro­
clama: 

**« 

Comité democrático gubernamental del Fendt 
La elección de diputado á Cortes por este dis­

trito, que tendrá efecto el 4 del corriente, impone 
á este comité la obligacióa de señalarla conducta 
que nuestros amigos y correligionarios deben se­
guir al ejercitar su derecho de electores. 

IncUaábase nu.-stro á^imó á que todas las f;;ac-
ciones republicanas votasen por acumulacióa, 
como medio de sumar sus fuerzas y de diicipli-
narlas para mjs altos fioes; pero esta atpirscróa 
no podemos realitarla sin pecar de inconsecuen­
tes, dada la incompatibil dad mtoria que existe 
entre nuestros ideales y los que susicata en re­
ciente manifiesto el candidato designado por la 
coaUcióo. . . 

Por otra parte, ha venido á destruir nu^oxi 
leal propósito el hecho de haberse páesentacío ea 
Huesca ovo candidato de la coalwión fraata i 
^ente del Sr. O. Emilio Castelar, lo eual, lelNt 
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ser á toda» luces anti-político, revela que se prc»-
eiade hasta de las coosidcraciones debidas á la 
más alta pcrsoaalidad de nuestro partido. 

Pero los republic nos históricos no podemos 
abstenernos de ejercer la función más difícil del 
ciu ládano, y careciead'o rie candidaio propio, 
dedúcese claramente que el deber nos manda 
emitir n«estrts sufragios á fav r de aquel que 
profese i eas má» atioes ó más conformes con 
nuettt» tendencia gu( ernamental. 

Seatado esto, la de<.igaac>ón de candidato no 
ofrecía dudas: y en tal concepto el comi é acor­
dó, por unanimidad, aconsejar, como lo hace, á 
lo' repubUcanos históricos de esta ciudad, que 
Totea resuélvame te ai demócrata Sr. D Áure-
Uaao Linares Rivas, daodo aú testimonio de su 
acenirada te po ítica y del inteiés que les inspiran 
las coBveniencias de la localidad. 

Ferrol, i'.°de Abril de 1886.—Ildefonso Sanz. 
—José Lio rea.—Gerardo Vázquez —José Martí­
nez Arquez.—Jacinto López.—EduarJo Picos.— 
Maaucl Várela.—Francisco Martínez Adrio.— 
Mauuel Comalias. 

Renunciamos á todo comentario. Los dejamot 
íntegros á los dignos republicsnos gubernamenta­
les, que en Reut y tanií>ima$ otras poblaciones, 
han uado he nradamcn e sus sufragios á los can-
didatosde la aal i i6n, ó al Sr. Pi Margall para su 
acumulación. El acto de los pusibil stas del Fe­
rrol, votanio á un monárquico como el Sr. Lina­
res Rtvas, es un pato gravísimo, aun mát que por 
tu propia S;gaiticación, por las tendencidS que 
revela. 

^Nosotros, que vimos con satisfacción i un 
posibiliita significado de Madrid, votar, con la 
papeleta abierta, la candiii-tura acia coalición, 
cspe.' am s que los gubei nam. ntales decididos i 
no Votar jauás á un minárqaico, pidan explica­
ciones á qu en puede y debe darlas, respecto al 
acto de sus correligioaari s del Ferrcl Si esto 
pasa en sikncio, teñiremos derecho á pensar que 
en el po>ibilumo, dun :e tanto se caf-area la disci­
plina, cada c\iA hace lo que se le antoja, aunque 
M le «ntu|e la tno'^midad que seles ha antojado á 
lot postbilistas ferrolanos. 

Állibre pensamiento '̂̂  
Qutea tu poder á comprender no alcanza 

prtteade coctener tu raudo vuelo. . 
£ l n«cio en pos de ti su dardo lanza; 
ptK> el sabio te dice: «avanza, avanza,* 
y al formarte Dios dijo: (Escala el cielo.» 

Si hay quien corre á buscar su propia ruina 
Sintienoo al verte Ubre odio prc fondo, 
tan solo Será un ser de alma mezquina: 
¿Quién puede odiar la luz pura y divina 
que vivitica y reg ñera al mundo? 

I Atrás k s que sembrando vais rencores, 
buscando alb .r îue entre las densas nieblasl 
Inútiles serán vuestros furores: 
Dics «s ut) mai.attial de resplandores, 
y no puede existir en las tinieblas 

Abrid paso á esa 'uz resplandeciente 
que dejaado va un rastro luminoso: 
vedta 0*1 genio ea la ispacicea'frente. 
¡Qué aSr>ei,to tan terrible e imponente! 
¡Qiié cuadro tan magniñco y grandioso! 

¡Pensamiento, eres libre! ¿Quién no escucha 
la voz que adora y que bendice el alma? 
Mucha singrw has costado, mucht, macha; 
mas SI Vi.ncis e ea la terrib.e lucha... 
tuyo es el galardón, tuya es la palma. 

Te elevas entre nubes de topacio 
traspasisdo las moUs de granito. 
Sí coa tus alas hiendes el espacio... 
¡eruaiverse entero es tu palacio; 
tu ^raadt^na corona lo infinito! 

LEONOR RUIZ DE CARABANTES 

Representante en el comité proviccíjl: D.Ma­
nuel María Montero Moya. 

Asimsmo quedó acordado comis'onar á don 
Ramón Chíes, cocfiriéndole amplios poderes, pa­
ra que represente á dicha facción ea cuan­
tos actos sean necesarios, y redunden en b¿neli-

; ció de los principios que sustei;tamos. 
Conl j que «e dio par termi ado el acto, con­

signándola e . la presente, que firman los asisten­
tes á él, de que yo el secretario certiñco.—Siguen 
las fi mas. 

! Y para que conste y surta sus efectos e-pido el 
' presente que, visado por el presidente del comité, 
; tirmo ea la Car lica á vcicte j siete de Marzo de 
' mil ochocientts ochenta y seis.—V." B.° El Pre 

sidente, Juan Castellaao.—El Secretario, Juan de 
la Cruz Moreno. 

Puerto de f anta María 

El día 6 del corriente se procedió, en reunión 

Í
iúbüca de más de doscientos reoublicaoos federa-
es, á la elección de comité del partido, el cual 

quedó constituido en la forma siguiente: 
Presidentes honorarios: Ciudadanos Francisco 

Pí y Margall y Ramón de Cala. 
Presidente efectivo, ciudadano Francisco Mar< 

qués Navarro. 
Viecprcsideote, ciudadano Lu's Marqués. 
Vocsles: C.udadanos Joaquín Rubio, José Vía, 

Manuel Olivares, Juan Marqués, Antonio Nota­
rio, Antonio Movelláo, José Ruaao, Salvador Ji­
ménez. José de la Torre, Joaquín Fernández y 
Lccnardo Chapela. 

Secretarios: Ciudadanos Ignacio Aguilar y 
Garwía y Manuel Rodríguez Lora. 

Quesada (Jaén). 

Los republicanos federales de esta villa, reuni­
dos en número considcable el 6 del pasado Mar-
zc, e;ig tron el siguiente comi é: 

Prtsideotc» honorarios: D. Francisco PI y Mar­
gall y D. Ramón Chíes. 

Presidente efectivo, D. Aureliano Serrano 
Val des. 

Victpresi lente, D. Norberto Gallego Martín. 
Voca es: D. Domiiga Bonavida MJI&OZ, don 

José Jurado y Ril i ígu z, D. Ramón Marín Gue­
rrero y D. Andrés Escobar y Pozas. 

Secretarios; D. Francisco Víctor Ruiz Ibernon 
y D. Juan Águila de la Torre. 

OrginlziiClón republicana 
La GarolíBa (Jaén) 

MtiestroB amigos, los federales orgánicos de La 
Carolina, se han reorganizado «o la. forma que 
indica la siguiente acta: j 

En la ciudaí de La Carolina á veinte y siete 
de Marzo de mil ochocientas ochenta y seis: Re­
unidos k s individúes que en esta localidad for­
man el partido republicano federal oigáüico, coa 
el fia de proceder a la co>.stitucióu del comité que 
dirija y ejecute los acuerdos que por esta fracción 
se adopten; por uaauímidad fueron ekgidos los si-
gttté tes: 

Presidentes honorarics: D. Juan Bautista Del­
gado L.yva, D. Lázaro Garzón Jurado. 

Ptesiue te cfeaivo: D. J vían Castellao o Casado, 
eomerc an e. 

Vicepresidente: D. Bartolomé Garzón Escri-
baan, €umer>.iaute. D. Francisco Zapata Garrido, 
propietario. 
• Vocaes; D. Francisco de Lara Cruzado, vete­

rinario. D. Emilio Btruabeu Fernández, propie­
tario. D. Tomas Pérez Padilla, aoogado D, Fran­
cisco Gómez, ea<pleado. 

SCi-returios: D, Juan de la Cruz Moreno Chi-
«harra, empleado. D. Carlos Alvaiez Sotes, mé-
<Uco. 

(1) Leído ea 'a Tacada Ul)r*-p«andora da TaUadolU da 
JSa«ir»»rerodel8tíe. 

Adhesiones 
Badajoj 3 de Abril de 1886. 

Sres. Chíes y Demonio: 

Los que suscriben, jóvenes todos, se adhieren 
con entusiasmo y felicitan á Vds. por las santas 
ideas de Libre-pensamiento y República que pro­
pagan y defienden. Trazan estds líneas honda­
mente impresionados coa la visita del eminente 
filósofo D. Nicolás Salmerón. Su noble figura, su 
actitud, su gesto, su soberana elocuencia uan de­
jado una huella indeleble en nuestros corazones. 
Con defensores de este género, nuestras ideas 
triunfarán al pu..to si» duda. Aquí se han con­
vencido y hecho republicanos muchos con solo 
oirle. 

Hagan extensiva nuestra felicitación al insigne 
D. Francisco Pí Margall, y á todo el personal de 
esa redaccióa. 

De Vds.í:t , Ratiel Montes.—J. C. Hernández. 
—A. M. Bci.ítci.—Federico Rodríguez.—Aogel 
Pereira Cabrera.—José Tcrres Rajo. 

Biblio^raña 
D. Manuel Becerra, apuntes biográficos por don 

Francisco del Pino. 

Comencemos hablando de, la forma en ;que es­
tá escrito e»te libio. El Sr,'Piiio es un ejcritot 
probado y un periodista viejo. Sabe dar á la na­
rración ese agrado que hace se miren los libros 
con pri,dilección. Es CcStuo y conoce ia armonía 
de la proia En una palabra, la forma, el lengua­
je de este libro sólo merece alabanzas y por ello 
se las tributamos. 

No así con lo que llamaríamos el fondo. El se­
ñor Pino pertenece ahora * la fracción izquier­
dista, y es claioque sólo maravillas nade haoer 
hecno el Sr. Becerra en su vida palitiva. 

El tiempo que el autor ha empleado en escri­
bir la biogr<tfia del Sr. Becerra, pudura haberlo 
dedicado á trabajo de mayor luterés. Queriendo 
alegar méritos del ex-popular republicano, llega 
a decir que sabia hacer gimnasta cuando eia chi­
quitín. Ya lo creo; y no debe haber jperdido la 
ccstumbre, pues cooio aecia un amigo nuestro, 
ha pegado un salto desde las barricadas ápaia~ 
CÍO sin tropejar en ¡a consecuencia putítica. 

De la opiuión del at. Pino, se dcauce que si no 
se mete en política e Sr. Becerra, ni w hace la 
revolución, ni se ¿ntieuden ios hombres polit.cos, 
ni hay partido izqjie''dista, ni se arreglan los 
cocñictos iiiternaci^uiíles, ni se salva el pal». Con 
Becerra y sm Bect.rra la política y la revolución^ 
hubiera seguido su marcha. Lo que suceae es 
que aquí ei monago quure ser sacristán, y el sa-
ctistán presbítero, y el prcsbít ro obi.-po, y" el 
obispo cardenal, y ei cardenal papa: lo que sucede 
es que á las n^edianías discutibles se las quiere 
preseutar como geuics profundos y políticos s u 
rival. Por eso hay que matar este personalismo 
repugnante; por eso hay que dar á cada uno su 
merecido. 

Para terminar: lo que más falta en esta biogra-
ña es la imparcialidad: la edición está hecha con 

lujo, y es un libro muy grande para un hombre 
solo. 

Las Torturas de una noche, poema por J. Pérez 
Arribas. 
Está escrito en décimas: abunda el ripio. El 

autor, ames de volver á publicar algo, debe corre-
.girlo repetidas veces. No está el mérito en escri­
bir mu¿ho, sino bien. 

* * * 

BIBLIOTECA MÍSTICA.—Z,OS Católicos, por T. Ca-
macho. 
Cuat o tomos lleva publicados esta lujosa Bi­

blioteca y cada día tiene mayor aceptación. 
El ingeniosísimo escritor D. Tomás Camacho 

es autor del cuarto tomo y en verdad que ha sa­
bido cumplir su cometido. Sus versos despiden 
gracia ^ su sátira es punzante. 

En diversas composiciones ya festivas ya serias, 
ataca los defectos de los que pretenden pasar por 
católicos en este pueblo de la farsa y de la hipo­
cresía. 

Las composiciones que llevan por título ¿Para 
qué sirve una iglesia/ y Candidez, son propias 
de un verdadero poeta y lo que es mis, de un 
convencido libre-pensador. 

Recomendamos á nuestros lectores con toda 
eficacia la adquisición de Los Católics, en la se­
guridad de que habrán de agradecer nuestra sin­
cera recomendación. 

Está el libro eUgantemente editado; sa precio 
una peseta, dirigiéadose los pedidos á la admi­
nistración de la Biblioteca, Rojas, 4, entresuelo. 

* * * 

El Secreto de la Domadora y El fondo del aljibe: 
por D. F. Degetáu y Gjuzaiiz. 

Este libro comprende dos novelas de corta es-
ten»ión y en las cuales el autor, coa discreción su­
ma, defiende una cauta tan simpática como la re­
dención del niño. M<fS que novelas son ensayos 
acertadamente hechos. Ei Sr. Dt.getáu maneja el 
leí guaje con soltura y cfrece grandes esperauzas. 
Acompañan al libro una espacie de prólogo agra­
dabilísimo del ^r. Tolosa Latour y una hermosa 
caria del Sr. Zahonero. 

Agradecemos vivamente al Sr. D. José Gallego 
Diaz, director general de Obras públicas, el ejem­
plar de la Memora ue übras púolicas, en lo con­
cerniente a carreteras y ano i88j. Ks un libro 
digno del Estado y sumamente útil. 

* » 

Tipos y tipejos.—Notable colección de artícu­
los humoriiticoa del discreto y acreditado escritor 
D. J. Moja y Bolívar, director actualmente del 
periódico Las Noticias de Mál..ga. Pocas lecturas 
más agraiaules é msirucavas que la de este libro, 
de que nos prometemos reproducir algún capitu­
lo. Véndoe en las principales librerías. 

**« 
El Poder temporal de los Papas en el siglo xix, 

por D. Nicoias Díaz y Pér»z. 
Acaba de ponerse á la venta este libro de reco­

mendable lectura, al precio de dos pesetas en las 
principaks librerías. 

* * * 
Dios ante el sentido común 6 sea las ideas natu­

rales opuestas á las sobienaturales, por el cura 
Juan Mtsiicr. Guu decir que forma pane esta cbra 
de la Bibaoteca de nuestro querido Cclega El Mo­
tín, bd>td yasa. recooienddrse su Icetura Ü tjdos los 
hbr..-peniadores. Para adquirirla üingirse á la ad-
minlitración de El Motín San Bernardo 94. 

* ' * 

De Bureo.—(Artículos de viaje) Segunda^doce-
na, poi D. Autoiiiu Sánchez PereZ, ib86. —Precio 
dos pesetas. Acaba de t>ubli.;arse csteuuevo übro 
ael uiieretu y galaao escritor federal, que tan ga­
llardas muesuas tiece dadas de su fcMivo ingenio. 
Para auquinr la obra en piovináas, cirigir>e á la 
administiación de nuc tro estimado colega La Ke^ 

\ pública, Dttoiz y Velarde, hotel. 

Hsn llegado á nuestro poder los cuadtrnoa 
desde el 87 al ico de la importante obra Cristó­
bal Cohn, que pubkca la Ca»a Üoitunal de don 
Fe î it Cuzal z Kcjas, situaba cade de San Ra­
fael, número 9 (barrio ue Pozas). 

Junt meuit h»mos rtcibi,.,o ios cuadernos des-
! de ci 25 al ¿6 ue u no ments intresiimínima no-
' vela José María el Tempraniílo, quo ediu la 

misma l̂ asa t.aiioi 1*1-
> As.m.^mo t.nemos a la vista los cuadernos des-
! de ei 15 ai 24 ue la po^uiar y reci/uoctua obra 

ttdro de Alvarado, que también pubi ea el ufa-
t.gaulc euiioi sen-r Ovnzai, z R<. jas, euya v,bra no 
nos sorprende eUxtia»ru»aariu éxiio que e»t< al­
canzando, uaao su asunto y 10 magnifica que es 
su ilustración. 

Suscribes» á todas estas obras al precio de un 
real cada cuaderno de i i grandes páginas, en casa 
de su editor, y en la de sus corresponsales de prg-
Yincias. 

Advertencia 
Rogamos á los señores suscrito-

res y corresponsales que se hallan 
en descubierto con esta administra­
ción, procuren nivelar sus cuentas 
en todo el presente mes. 

Advertimos á los segundos que 
nos veremos obligados á continuar 
publicando los nombres de aquellos 
que no lo hayan verificado antes 
del día 1.° de Mayo. 

LA. ADMINISTfiACrÓN 

Cinaspindsnela 
admlaisttatíYa 

Lora d«l Kío.—A. V.—Saalt* naaTaMente «I paqatt* y 
queao' (Speraudo sn reíaaw d* fundos cam > |iro»«>«. Bs 
odiosa eíecuTaaieQta, («ro necesaria uaastra determina-
cióa. E laai proeader de cienos lit>.iiDre8 no* oollgr» t 
•lio con liarto pesar naeatro 

MsiaKa.—K. O. Son 12-CO peietas las qae V. adanda. 
Fueuji^synr.—J. ii. B.—Koiuiti sa pediuo de libros. 
aXcuy.—V. C—KectolciBS 30 ptsetas. KIMIU treaejea-

plaies .íeoreus y el oiru abr^ que eucart^aba. 
Oiitm.-á. (i.—ídem tOyOsatas ; reaiiílS ejeaplares 

da t,ecrii03 
Prl«a.-R. P.—Idea 50 pesette y qneda becho el au­

mento. Eavifi 10 I jddialatea ae Stcretoi y MIS de Memorias. 
Aiwunsa.—M. U.—Qdada ha.;no e. auoiento y cuuijiii ea 

«ncargo. 
Navalatora'.—F. Q. L.-Ea a l poder Mpa^etag, qne dejo 

abot»a>s, asi caao lo corros oniU«nt« a uos paiiuetts qaa 
limpiaron en corraos. iL.u ae sieiki.rel 

bti.cuii,e.—M. L.—Keclbidas 46 CO pesetas. De •cnerdo 
en uu ludo con su caen la. 

Burdeos.—S. L, —Un la ImposibMdad de hacerlo como 
iuuicii, eieo conveDirnt* espere jios ouâ lóD Koptcla. 

Vitoria.—U. fi. Suscrito Hasta na de afio y reaiitl ns 
ejeib>iiar de iecre o>. 

Niva dê  Key. A Q.—Idaa á fln de Junio. 
Ta^avera de la Reina.—V. R.—KenAi seis «JeMplaras 

de ¿ecrttoi. 
Borla.-M. R.—Recibidas 100 posetti, qne distribuiré, 

itgAn avlio, tan megr < vaytn rreseottnaose al cooro. 
oabadeli.—Ja. M..- fiax-lti 1:2 «ueiapiai e* ae gecrt.oí. 
Va'ueyeSas.—T. I>-Hicuu «xaiuuento en e'^ai^aetey 

sb'nauas 10 ¡jttatnñ recibidas. 
Agralias.—j U.—Acai<ta..a su proposición 7 remito los 

eleíatplarss que nlae. 
Biza.-A. It.—Heclia y pagfada t fln Junio la snseritión 

penda. 
LiTerpoel,—P. i ° K.—Remití vn ejemplar de Ar(ioulo$ 

Religiosos, ^sr Dd». oblo. 
(Ju.i.s.—J. V.—H^cna yenbierta í fln Septiembre la 

nueva sa«crlcl»n i.eiidi. 
iigu- roa.—J. Q.—Idea * fln de Marzo del 61. 
'Vii.arroDleao.—J. V.—Tojaada noia y empecé & servir 

<as >iue Y. avisa. 
t-obla de olerroUs.-J. LL—ídem la roya. Los ptges en 

latra ó iDr>uza attinombre. 
Ciervera.—J. <». Z—Ídem las quo V. pide y queda he-

clia la Tari'̂ nte que m.lica. 
Maug:».—M. R -j.a soy» cump'e en fln del me> «clual. 
hojar.—A. <J.—Terjuiüo la de V. on fln de Noviemore 

paaao. Uectia la reclidcacjóa en la faja. 
viuBiux.—j. C. F.—Anuiaaay cubieita la de V. hasta 

lin de Jumo. 
aijóa.—K. M.—ídem U que Y. pide i fln ¥ario de 81. 

Bautgaaas 10 pesetas a El Hotin. 
Mui.n».—A. if.—Aionovaui.aoaya afln (l«Janlo,y en-

tremas la pu>eia qu« remite pura e / Verán Usiedesl 
/viit'l ATO.—B. Xi.—Uo&euce a servir x&a quo V. avisa. 
•RjrreiÉoüuun.—F. V.—ADomoa la qa» V. pilo hasta 

fln u.e marzo u«i 81. 
MoLÓvar. —V. U. M.—S»rvido el libro que } Idi6. 
Toriiü.—J. Q —(Joiavlsoiao. 
Barniuiro.—«. ü.—Ke.úlu dos ejemplares de Secreios. 
Bucelo. a.—B. O.—laem Ul. 
Xa ií<k —F. d» F. m.—ideiK uno de Batallas. 
kali ue Alonara.—A. A.—lasia uua ue Secrtlot. La 

Carta « qu« .«iua« no be recibió. 
Funpiona.—J.l>.—Aacloiuaai£itO pewtae que dató en 

cueuia. 
Lmates.—J. L.—ídem 60 que aplico á los eoneaptos que 

Ubiaa ladica. jiiejuitl 6 >jemi>iar*s ue Hecrtios 
ban Lí«r.o8 uei Yai.e.—O. A—üicna > cubierta hasta 

fln da Septlek.bre la uaevaSusC.ie óu qiej-lue. 
B«za —J. m.—Rtclbldas Sî  pesetas que oaté en cuenta. 
Al*, auen —H. S.—î em ÓÍ 68 j-eattao id. Id. 
Bn biesca. i), dei F.—luoi.. 18 Id. 
Huesea.—F. S.—RemlU aos ejeoiplsres Stcretos y uso de 

Mtmortas. 
Maeva-Yoik.—R. Q. 8.—ídem 10 de Sscretos. 
Uuaua.-U. y.—laom an rodldo oe Uurea y not» da «a 

lmi>bn«. 
Foitiaaa.—A. Q.—ídem les «na Y. pidió. 
Las raiiaati.—A. D. -ia*m 1... 
canta Cruz a« Ttuvrle. - A. Q. 0.—Recibí 82 pesetas 

qa* auoa« a. cuenva. JtuTie lea ijl •Jamyíaiea aa üwrtu» 
qus peuía. 

BauBjoz.—J.R.—ReclbldM2625pesetas qaanÍTalan su 
cueuiB por nu de ik.arzu. 

Saiaikanca.—J. ft.—Ídem 94 pasataa y- hacho el aumento 
en el pkqueie. 

Uu'aoAu (PueitoRico).—J. LL—Remití 26 «jeaplareí 
da iM(;r«.o<. lASue el î ioMUte numero cumieuzo a aamr 
el fa>tuela paOluu. 

Faiaaioa.—J. D.-R<cibida8 6 pásala*. La libranza d« 
kaizo fi.é en mi ,oaer. 

ISau F«rui>ndo.—A. Q.—ídem 35 y fueron entreifadas 
ll-'Uaei/F<riin ütudesl Nivelada su <.u«nta poi un de 
ttarzo y «atuj ua actruO eu IOS ueiuas qu* indica. 

Valtucla. -i. F.—Su ittl I Oder 90 80 iieseUS que !• abo-
nu en cuaata. 

Ajiii.an«i.—H. B —Idam U y quoda complacido «n lo que 
piua. 

SanSebastlan.—^O.—IdamSOlS. Remití como desea 
4 •Jeaüi'iarca u* Memorias ¡ &Mt .Mcretvt. 

U.r..iia.—F. F.—Ae.»iU los noiaeivs pedidos y queda 
hecho e. aumanto. 

Oi«naa.—J. « . A.—Racibldas 43'15 pesetas qaa abono 
en cae..ta. 

N..veida.—M. B.—Conforma y soy al prlmaio qaa me fa-
11C1.W a « teilu. 

V lloria.—A. a -Recibidas 18'45 peseta* que 1* dejo abo­
na, ao »tt su cuettia. 

BU&.Í1. X. M.- Remiti un ejemplar á» itcrim y hecho 
*. au—ente en ei ^.auuete. 

Agui.a» — j . U.- Utfoiio el aumento pedido. 
Ltrioa.-L. A.- Kviuiio ho> 4 ejeiufUres ae Secretos. 
Qraoaoa.- J.R L.-Reulbl büTb ptteías que daté en 

cuanta. Remito aosajampiare* ae Memorias. 
BI Admintitrader, 

JOSÉ MATARREDONA. 

•nineias 

BIBLIOTECA 

DI llBl-PiSAllTO 
TOMOS P U B L I C A D O S 

I. ARTtCEOB RELIGIOSOS Y MÍALE8, ?°o: arpiíbiico'''S 
general, 1 peseta, & nuestros suscritores, 0-75. 

II. MEMORIAS DE UN CLÉRIGO R)BRE, SÜ^'Í^YP*," it.° 
ro), con un prólogo de D. Ramón Ckies: precio: 1,50 pesa* 
tas, 1,36 k nuestras suseritores. 

E BATALLAS DELLIBRS-PENSAI.1MTÜ, ^r"ci°ÍMil-i^ 
•eta k los suseritores. 

H. KÜS 3 1 1 PSNSAMIENTS UBRE, SSf,eit°Y«!" ch 
un prólofo de Demóflio: precio: 1,25 pesetas, para los (Ul> 
eritores 1 peseta. 

I L03 SECRETOS DJ U CGNfflON, S.°ftf "(prlsm'̂ r̂")", 
5.* adición: precio: S pesetas, para nuestros suseritores 
IjSO patatas. 

MOTA. LO* eorrerponsale* de nuestro periódico tienen 
derecho i la misma rebaja que lo* saserltores, en todet 
01 podido* qa* dirijan t esta Administración. 

LOS CATÓLICOS 

FOR 

TOMÁS CAMACHO 
ün eleg«tit« ToltimeD de 93 piglnai , con 

chi»pe»nte» compeileionei anticlericale» r gra­
bados int«rcaladoa en el texto. Precio: una ?<-
leti. 

DsTenta en todan las libreriai 7 en la Adinl* 
nistracioQ de este periódico. 

A N U A R I O C I E N T Í n C O 

Reeopiheio* de lot principales descuirimientot qnt 

marcan el movimiento cimtíjlco del año 1885 

POR ODÓN DE BOEN Y VICENTE 0A8TELLÓ 

Abarca las secciones signientes: Astronomía, 
Meteorología, Física del Globo, Historia Natoral, 
Física, Química, Medicina, Qeografia, ISecro» 
lofl^a. 

Se vende á TRBS PRISTAS y los pedidos pue­
den dirigirse k ia librería Gutemberg, Príncipe, 
14, Madrid, ó á la redacción de LAS DOMINICALBS. 

E L ESPEJO NACIONAL ha puoto á la ven­
ta el retrato perfeciamecte litografíado de don 

Ramón Chíes. Precio, do» realfs ejemp,ar. Los 
pedidos á la administración de El Espejo Nacio­
nal, Espíritu Santo, núm. 18. 

ANUARIO DEL COMERCIO, DE LA INDU8-
tria, de la magistratura y de k administra­

ción, ó directorio de las 400 000 ««ña* da Espa­
ña, Ultramar Estados Hispan o-Americanos y 
Portugal, con anuncios y referenc as ai camer-
ció é industria nacional y extranjera.—(ü. 
Bailly-Ballliere).—Un tomo encart nado en te­
la, de mas de 2.500 p&ginas.—Precio: 20 pese­
tas en Jiladrld. Oora útil é indiüpexifauíe para 
todos.—Evita perdida de tiempo,—Tesoro para 
la propaganda industrial y comercial.—Este 
libro debe estar siempre en el bufete de toda 
persona por Insignificantes que sean sus ne­
gocios. 

Se vende ea la administración, librería de 
Cários Balliy-Ballliere, plaza de tita. Ana, 10, 
Madrid. 

Diccionario biográfico, geográfico, estadístico 
y de la Lengua Española, por D. Euriqwc Jara-
millo y Ktqueua, eu colaboración de oisáuguidos 
escritores. • mM-—• .j 

Esta voluminosa y notable ¡obra llena indud»-
blemente un gran vacío entre las mejores obras 
de coasulta: abiaza un terreno vasásimo y está 
escrita con una curreccióa y propieuad admira­
bles y una concisión tan explícita como sati>fac-
toria, í pesar de la brevca^d con que describe y 
detine tedas las voces técnicas y cieniiñ¿as eu to­
das sus acepciones, ttdos lus nombres geográficos 
del muado, y uu número c n>iaeraDiií>imo de 
biografías ae los hombres mái célebres y distin­
guíaos en todos loa ramos del sauer humano, 
desde los uempcs más remotos hasta nuestros 
días. 

La obra no puede ser más recomendable, ha­
biendo merecido una biillaate aceptación cuando 
apenas ha sido coaocicia. 

Hasta la fecha se han publicado ocho cua­
dernos. 

Cada cuaderno cuesta 25 céntimos de peseta. 
Se suscribe en la admiuistracióii de i:.7 Z>icdo-

narío, Lope de Vega, LÚm 46 y 48, baj J, y en 
e t̂as ofícinas, pudieij.do hacer los pedidos al ad­
ministrador, D. Jusé Matarredona. 

ACADiíMIA. POLITÉCNICA, GALLE DE SAN 
Dernarao, 26, principal.—ten este eathbied-

mtento, diriglao por lus tires. Alonso Granes 
y Cuadra Borianga, se da la enseñanza necesa­
ria para el ingreso en todas las carreras espe­
ciales y en la Academia general Multar. 
M — ^ w — • — f c a . 1 • Mili .»!! 11.111 1 mvm..^mmmammmmmm 
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BOLETÍN METEOROLÓGICO 
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Lunes. Mart&í. MurcoLeS. jf, nenies, Jabado. dombwó. 
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ItítIEN CICLÓNlCd 

En el poríodo que 
'acaba de terminar, per­
maneció Europa du-
ran.e los tres primeros ¡V 
diat sometida al mismo (k 
régimen que al tcrmi- S 
nar la anteri r, pero Oi 
desde el m.ércoles, el 
antcición en los para- * 
jes de la l.̂ la de la Ma- ^ 

1 

TT^n V777¡r£rrr]^ji__u^ss'oSi44^^ 

dera se rehizo, y mien 
tras los movimientos 5 
ciclónicos se aproxima- S 
banalascosiasNO.de * 
Europa, !a parte de an­
ticiclón que cubría la 
Rusia se avanza al Nor­
te simultáneamente; los 
S^ovimlentos ciclónicos -

(-"•• 

perdieron su energía, y 
concentrándose sobre 
las'Islas Británicas, se 
produjo uno de esos 
bruscos carLbios tan ca­
racterísticos de e&te in­
vierno, pasando toda la 
área de bajas presiones 
á travesía Europ^ Cen­
tral al Mediierráueo. 

Bajo Citas condicio­
nes, excusado es decir 
que en España han 
vuelto á experimentar­
se vientoj Violentos y 
fríosdelNO. yNE.con 
cielo nuboso y lloviznas 
frías y nieves en los pa­
rajes elevados. 


